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, 
INTRODUCCION 

• r:1 propó,ito ele L'ste tr,lbJjo, e:; idelltificar )' contribuir al anJlisis de los 

eli,til)tr),; '-"'¡¡,le!,),; ele p,HticilJ.1Ción ciueladana y el palJel cle la mujer en 

eSl," ¡ipl) ele urg .. lIlizaciones, el1 una comunidad del Estado ele l"léxico, 

5.111 redro Tt'IJltitl.íI1 en el municipio ele AcolmJn . 

• Lo c¡ut' nus !1;('li\ Ó ,1 cSiuc!i,lI l,"te tema, iué el interés por llegar il 

conocer, las fOITn.1s ele mS,lIlización social a partir de los cambios 

territuri.lles y ,uciales que geI1E:'r.1Il los procesos urbanos. 

En San Pedro Tepetitlán, como seguramente en la mayoría de las 

comunidades que están inscritas en la categoría de pueblos, la 

participación de la ciudadanía está encaminada hacia la búsqueda del 

bienestar comunitario. Pero también, a partir de la propia organización, 

se pretende alcanzar mejores niveles de vida, en el ámbito familiar o 

individual, tomando como punto de partida la organización social. 



• ;\ finales de 1985, los diários de circulación nacional dieron a conocer 

un enfrentamiento entre campesinos y choíeres de la RUT A- 100 que se 

u,í por la posesión de 196 hectáreas de tierras de temporal que tienen 

lugar en San Pedro Tepetitl<Ín municipio de Acolman en el Estado de 

,vléxicn. 

~ Este conil icto es ocasionado por el gran fraude y la corrupción de las 

,1lItnricl,1c1cs cle,l Estado cle 1\1p\ico, involucr,lelas en la compr,l-venta de 

lus l0'II\"ll0S t'n UIl::,tión. [11 I CJ(l6, al presentarse el sinelicJto ele choferes 

(jlc' In i.-\- I \ I! I ell' r'Url11.1 pi)!" c1emils e\traiia, C0l110 supuestos propietarios 

ele 1,15 tiell";lS \ el ChUl ele la Ex-h,lCienclJ ele S.1n Antonio, la 

n'lllllllicl,lc1 rE."I)()lldió 'l.~uerricl,lmente I"<:,pelienelo 1.1 agresión 

11:,!'lt'I,cI,'i 1c!() 1,,1 (!c'ci,i':1I1 ele lús h,l!Jildlltes ele la zon,l, ele impedir lo mJs 

posiblt-' la urbanización, COIllO era el objetivo e1el sindicato ele chofer'es 

ele R l i-\-l OO. 

Este conflicto aunado a la' crisis económica sufrida, no 5010 en San Pedro 

Tepetitlán sino, en todo el país, provocó manifestaciones importantes al 

interior de la comunidad, teniendo ésta que buscar estrategias de 

reproducción social para cubrir sus necesidades prioritarias. 

La comunidad de San Pedro Tepetitlán, estuvo presente en las luchas 

que se desarrollaron en el Valle de Teotihuacan en la década de los 

ochenta, como fueron: 



l. Toma de tierras del Barrio de Maquixco en la Ex-hacienda de 

Cadena (1985J. 

2. Toma de tierras por Xometla en el rancho de Nextlalpan (1984). 

3. Ddenq de sus recursos naturales. 

1:51,1 fl.1rlicipacióll le ha permitido obtener y brindar apoyo a la mayoría 

de las poblaciones aledañas en sus movimientos socio políticos, para 

recuper.'1 la:; lic'rras de cultivos: por la defensa contra abuso de 

,lLItmicL,r:!(:C; \' .L!rupn.; ,1~r('S()res clel movimiento campesino; así como 

()i!c).; ¡JI'! ,!)!t'llld'; que ,1C¡lIl~i,ln a la comunidad y que solo la respuesta 

()I:-.;.l!1IZ,.:r1d y 1,1 p,'l'li,ip,lCicJll ,lctiva de la población ha podido 

El 21 de ":-.;osto ele 1985, un grupo de personas de la comunidad ele San 

PullO TepetitUll resol, ió tomar las tierras pertenecientes a la ex­

hacienda ele San Antonio Acolman. Se llevó a cabo de acuerdo a lo 

planeado muchos meses atras, dando paso a lo que en el futuro se auto 

denominaría grupo "21 de Agosto", una organización altamente 

participativa, que sintetizaba los intereses de la región. Este mismo 

conflicto también dio origen a que más tarde se formara la sociedad de 

solidaridad social "Mujeres Organizadas de San Pedro Tepetitlán", 

aunque ciertamente nos atrevemos a decir que es el mismo conflicto 

donde se hace notoria la participación conjunta de hombres y mujeres, 

cada uno en mayor o menor grado. 



.. ¡ C()I1SlderJI1l()~ que el conllicto eJe toma eJe tierras les ha dejado una gran 

experiencia. De ella aprendieron que el trabajo conjunto, con una buer,a 

organización les brindaba fuerzas suficientes para hacer valer sus 

derechos, para hacer frente a los ataques de los que fueron objeto, y ue 
,leí un gr,1I1 interés para identificar las ¡afinas de organización social 

l'xistentl's en San Pedro Tepetitlán. 

Sentadas estas bases, consideramos necesario formularnos algunas 

prc-:";\lnt,l-; con 1,1 lin,lliclad ele orientarnos en la investigación. 

¡Cu,lk, ,011 1,1, 101m,IS ele organización social y política que existen en 

S,1I1 Pedrl) Tt::'IX'tltl,in? 

¿Cu,lle,; ,(Jll IdS c,lllSaS políticas, económicas y sociales que generan esta 

p ,11"1 i e i Jl ,1 e i () 11/ 

¿Realmente existe una participación social y política? 

¿ De qué manera han impulsado estos grupos la participación en la 

comunidad? 

A partir del interés por contestar estas preguntas comenzamos 

recopilando información que nos permitiera tener una visión más amplia 

del problema, de tal manera que pudiéramos plantear los siguientes 

objetivos: 
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OBJETIVO GENERAL 

• Analizar las ClUsas políticas, económicas y sociales que condici'Jnan 

1,1 ¡Jarticip,lcion eJe los distintos grupos en San Pedro TepetitlcÍl1 y 

p.lI"ticip,lCión activa ele la mujer. 

OBJETIVOS PARTICULARES: 

• COn()ll-'1 1.1 tllg,lnización intema ele los distintos grupos. 

• IclentiriclI" 1,15 cau,;as que motivan la participación ciudadana. 

1",)1",1 1.1 re,¡111,lf i'lll elel pro\ecto ele investigación se partió ele la siguiente 

Ilwt oclo!( 19 í ,1: 
'. 

Una primera ruente de información, fue la realización de una serie de 

lecturas acerca del tema de investigación, así como una revisión 

bibliográfica extensa en las bibliotecas de la UAM UNAM UACH y 

documentos oficiales. 

El obtener información sobre los procesos que se dan a nivel 

comunidad, requiere de métodos de observación capaces de aprender 

esta cotidianidad. 
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ti mejor método sin duda, es la observación y el involucramiento 

directo, que rc1cílitan un seguimiento de la cotidianidad política en el 

momento en que sucede y que permite familiarizarse con la 

problemática de la organización, empezar a ser aceptados; afinar el 

problL'll1d el L'stueliar y definir la población de estudio, 

El instrumento utilizado para registrar las observaciones fue el diario de 

campo ele la Cooperativa 21 de Agosto (documento que registra todas 

Lb ,1Ui\ icl,j("lt'~ que realiza la organización)" También se recurrió a la 

lUli,uit,l (nll illi",)rmelntes claves, los cuales se detectaron a lo largo de la 

,bi~tellci,l ,1 1,1<; eb,lmbleas cle las organizaciones y se mantuvieron como 

iuente ele inrorlll,lCión durante todo el proceso de investigación. 

El irilh,ljU cuenta con cuatro capítulos, además de la introducción y 

cOlle lu s i ()!1 es. 

En el primer capítulo, se hace una presentación general del municipio de 

Acolman, dedicado a describir las condiciones geográficas y socio 

económico, haciendo énfasis en los aspectos económico, político y 

social. Se muestran datos estadísticos para destacar el cambio en la 

ocupación de la población económicamente activa de la región, para 

poder demostrar como la unidad económica campesina se ha ido 

desarticulando, dando paso a otras actividades productivas, como son la 

manufactura, los servicios, la construcción, servicios domésticos, etc. 
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En el segundo capítulo, se describe de manera explícitJ la historia del 

municipio en cuestión, haciendo énfasis en la historia de la tenencia de 

IJ tierra de la ex hacienda de San Antonio Acolman, resumiendo lo que 

iue el conflicto de la toma de tierras de San Pedro Tepetitlán, el cual 
. . . 

provocó una serie de acontecimientos trascendentales en la comunidJd. 

De esta iorma, se hace un esiuerzo por presentar una periodización de 

los momentos y hechos más importantes, así como tJmbién de los 

actores que toman parte activa o pasiva en el conilicto como son: los 

,··jicl.ltJli,)::, cle San Pedro Tepetitlán. Sindicato Único de Trabajadores 

Rutel 100 I.S U T.'\ U R·ICDl. IJS autoridJdes del Gobierno elel Estado de 

¡\\éxico. La CoordinadorJ NacionJI Plan de Ayala (CNPAJ en apoyo 

,llmo\ imiento c,llllpesino. el Frente de Lucha. AguJ. Tierra y Libertad 

:JLt\TYIJ. e>-· socios e1el club hacienda. 

En el tercer CJpítulo, presentamos un panorama general de las 

condiciones 

ciudadana, 

político legales 

abordamos la 

que institucionalizan la participación 

problemática de los·· intentos de 

descentralización y las repercusiones que tuvo esta en el ámbito 

municipal en cuanto a participación ciudadana. 

La importancia de este capítulo radica en que es fundamental para un 

análisis municipal conocer mínilllamente como contempla el aparato 

tecnocrático a la participación ciudadana y cuáles son las medidas que 

toma para impulsarla. 



Finalmente, en el cuarto capítulo se está más en contactocon los actores 

de este tema de estudio. Se intenta mostrar como funcionan realmente 

'como órganos de participación, su función al interior de las 

comunid,ldes; la relación de los representantes o autoridades auxiliares 

con las bases de la misma organización y, finalmente, su relación con 

las autoridades municipales. También en este capítulo se muestra el 

peso ele la p,lrticipación ele la mujer que. juntos con los clellliís actores 

se h,lI1 cre.ld0 ~l!S propios espacios como respuesta a los cambios que el . 

propio sislelll.l Y:;L¡ inerciJ les hall querido imponer. 



CAPITULO I 

El MUNICIPIO DE ACOlMAN 

1.1 ASPECTO GEOGRÁFICO 

1:1 i;i1.11licipi<.l elL: ,Acollllc1n e'uenta con UIl,l slIjwriicie de 86,88 "ilómetros 

cllc1<:Ír,lc!os y U11¿J JltitucI ele 2,:260 msnll1, su climel es templado semi -

'("Cll, colincla ,11 norte con Tecím,lc y TeotihllaCZlll; al SUI' COIl I\tenco, 

Tezoyuca, Chiautla y TepetlclOxtoc; al oeste con Tecámac y Ecatepec, y 

. al este con TeotihuJcan y Tepetlaoxtoc' ~ Está ubicado aproximadamente 

a unos cuarenta kilómetros al norte oriente de la Ciudad de México. 

Hasta los años cincuenta su población estaba constituida básicamente 

por pequeños propietarios, ejidatarios, comuneros y jornaleros que se 

dedicaban a actividades agrícolas. (Plan de Desarrollo Municipal 1983) 

De la superficie total del municipio (8,687.9 hectáreas), el 67.64 % es 

tierra ejidal constituida por dotaciones de 1 112 a 3 hectáreas por 

ejidatario, agrupados en 12 ejidos de uso básicamente agrícola y 
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ganadero, y en menor escalJ zonJS ejidelles urbanas. El 6.27'1'0 de la 

tierrJ es pequerlJ propiedJd también de uso Jgrícola y ganadero. El 

10.89 % está constituida por pequeñas propiedades de características 

urbJnas hJbitacionJles que integrJn los centros de población. El 

1 S.20':~) restank lo constituyen áreas con uso industrial e Iníraestructura 

\'i,ll dellllunicipio. ¡Plan de Desarrollo Municipal ¡ 990) . 

La mayoríJ de las tierras ejidales, sobre todo las que se localizan en las 

p,lrtes bellas. ullbtituí,ln. hasta la década de los sesenta y parte de los 

,dent,l, Ull r'ieo y fértil valle que se irrigaba con las aguas del río 

Teotihu.lcan. Este río. CUVJ fuente de abastecimiento se encontraba en , 

los prolijos manJnti,lles del pueblo que le dio nombre. ha visto su 

afluente di,milluiel,l. hasta casi extinguirse, a partir del desmesurado 

crecimiento urbano y sus consecuentes implicaciones de 

contaminación, así como la reorientación elel uso elel agua hacia otras 

actividades . 

. 
Actualmente, menos de la cuarta parte de esas tierras conservan su 

estado de riego, gracias a la incansable perseverancia de los cada vez 

más viejos ejidatarios que, a fuerza de gestiones, cooperaciones, trámites 

y desvelos, han podido consolidar algunos pozos artesianos, los cuales 

han permitido que, para no pocas familias, el producto de esas tierras, 

represente su única fuente de subsistencia. 
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El resto de las tierras, princip<llmente las que se localizan en las partes 

altas, son tierras de temporal, con una raquítica producción, 

consecuencia de los métodos arcaicos de cultivo, la falta 'de semillas 

mejoradas y abonos, complementados con las tardías y escasas lluvias, 

,l~í cumo 1,1" impredecibles heladas. 

~ Como se ohserva en los d,ltos estadísticos extraídos del Plan de 

Desarrollo t',,'unicipal, hay un dominio evidente del usufructo ejidal, 

destinadü tuncLlllll'ntalnwnte ,1 la producción agrícola, sin embargo, esta 

¡lO l''' 1,1 fUl'lltc, principal de illgresos económicos eJe la población c1e 

.\colm,lIl: lU\ () c1ll,ilisis ele crecimiento v su relación con las actividades , 

productivas en I,l~ que se ocupan, haremos m<'ls aclelante. 

1.2 ESTUDIO SOCIO DEMOGRÁFICO 

De acuerdo con los datos del censo general eJe población levantado en 

1990, el municipio tenía 43,276 habitantes, de los cuales 22,339 eran 

mujeres y 20,937 eran hombres. 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACiÓN POR EDADES 1970-1990 

GRUPOS DE EDAD 1970 1990 

0-14 45 % 40% 

15 - 64 50 % 56 % 

65 Y más 5% 4% 
FUENTE: CONAPO 1970 - 1990 



1..1 clctLhll estructura por edad de la población, es resultado de la 

dinJmiccl seguida a lo largo de varias décadas. Para 1990, según datos 

elel Ciltimo levantamiento censal, el municipio puede considerdr~e como 

lIll municipio "jmen" ya que la edad mediana es de 19 arios. 

I.u~ datu5 censales apuntan hacia una significativa reducción en el peso 

porcentual del grupo ° - 14 años que pasa de representar el 45% a sólo 

-ir ¡"" (10' 1,] pohl,lción total del municipio. Estos es resu Itado de la 

f'<!I "L! 1),1I'lé. el ~rL!po ck15 64 afias incrementó notablemente su 

illlpurLmci.l ,11 pas,H cle:;()'~;) el 56"'0, C0l110 resultado de las grandes 

:';(cnt:r~lC¡(,:lt'S 11,lCiclas en 1,15 décadas de los sesenta y setenta. Por 

ultimo. el glupo ele la tercera edad, disminuyó al pasar deiS % al 

"'¡'\, en 1990. CONAPQ1990 

La dinámica poblacional de Acolman, está en constante movimiento 

debido principalmente al persistente flujo migratorio, ya que el 

incremento promedio anual para 1990 - 1995 es de 2,238 habitantes, 

mientras que el crecimiento natural es de 1,054; es decir, 1,337 

nacimientos por 283 defunciones (Plan de Desarrollo Municipal: 1996) 
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El ritmo de crecimiento de Id población sufrió un incremento de 3.03'1" 

en 1990 a 4.16% en 1995, por lo que es importante tener en cuenta los 

nuevos asentamientos humanos que se han establecido en el municipio. 

1.3 POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA (PEA) 

En este apartado h,lrelllos un Jn,ílisis clel crecimiento de la población en 

I'elación con 1,15 acti\idacles proclucti\J~ ell I;h que se ocupan, a partir 

cle los (bIaS obtenidos de los censos generales de población y vivienda 

(OITE'spondientes ,1 los ai'los ele 1940, 1980 Y 1 qyO, con 1.:,1 ¡in de 

observar el lugar que ocupa el sector ,1SrolJt'Cll.llio. 

Ld poblaci(:)!l U:'1.1S,ldd enl (!-lO en Acollllan I'ue ele 7,234 hJ1.Jitdntb. id 

cual estaba dividida en 3,712 hombres y 3,')21 Illujeres. La poblaCión 

económicamente activa estabJ conformada por 2,427 individuos, lus 

cuales estaban distribuidos ele la siguiente Illanera: el 75% se declicJba J 

las actividades agríc~las, eL3% se ocupaba en la industria, el 4% en los 

servicios y en las actividades domésticas el 18%. 

En este período, las actividades agrícolas ocupaban el primer lugar en la 

población económicamente activa, ya que éstas actividades eran parte 

medular de la economía familiar. En este sentido también es 

--=conveniente destacar que las actividades industriales que realizaban los 

habitante del municipio eran mínimas. 
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PJra 1980, la población registrada en los censos realizados en ese año, 

ascendió a 32,316 habitaRtes, distribuidos de la siguiente forma: 15,424 

hombres y 16,592 mujeres. La pobl.:1ri6:-: c;:onómicamente activa 

PSLlbJ coníormJclJ por 9,014 hJbitantes que se distribuían por "sector de 

1.1 ~igllinte malwr,l: el 13'1.) se oCllpJba en el sector agropecuario, el 26% 

de IJ población se ocupaba en el sector secundario y el 28% se 

empleaba en el sector terciario, finalmente, el 33% en el denominado 

sulll'm ¡J I eo" 

tl1 e,t(:, IJelÍodo, las actividJdes agrícolas, de manera clara, han dejado 

ellO ser im¡Jurtcllltes l:n la econolllía íJllliliJr, para dar pJSO a otro tipo de 

L-IllJ1lens COIllO pi cié: la industria IllJnuiacturera, la cOilstrucciól1, 

,;en lelU:,- comercio, de. 

y en 1990, la población censada es de 43,276 habitantes. La población 

económicamente activa es de 11,404 individuos, de los cuales 9% se 

dedicaban a actividades agrícolas, el 45% de la población se ocupaba ----­

en el sector secundario y el 46% en el sector de servicios. 

Un análisis más precIso de esta última década puede hacerse SI 

utilizamos la información por rama de actividad. Así, tenemos que la 

población ocupada que vive en el municipio de Acolman, entre las 
-" 

ramas en que se ubican mayoritariamente está la industria 

manuiacturera (34%), le sigue la denominada servicios comerciales y 
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sociales (11.2%), comercio (10. 1 ,~·o) y finalmente agricultura y ganaderícl 

(9 'Yo). 

Con los datos expuestos di Herror¡ nente, podemos observar como 

c.lecayeron las ,lctiviclacles agrícolas (9°/;') danelo paso a la industria 

milnufacturera U4%) que pasó a ocupar el primer lugar en la población 

económicamente activa, también nos damos cuenta que a diferencia del 

período ele 1940, para 1990 son mínimas las actividades agrícolas que 

Il?alizan los hahitantes. 

Sin embargo, la agl'icultura sigue siendo una de las actividades 

combinadas m,is importantes en el municipio. sin embargo. hemos 

(UIl,I,ltaelo el ,1h,lIlelono en que se encuentra el campo de Acolm<ln en 

general. por su baja rentabilidad y por los asentamientos humanos. 

Las actividades que más se han desarrollado en el municipio de 

Acolman, son la confección del vestido, principalmente en la 

comunidad de San Marcos Nepantla, ya que es el lugar donde se han 

establecido diversas industrias del ramo textil y pequeños talleres de 

costura. Otra parte importante de la población presta sus servicios en las 

pocas fábricas que existen en el municipio; principalmente, en la 

empresa COMEX, ubicada en la comunidad de Tepexpan; la mayoría de 

la gente que trabaja ahí son obreros. Otras empresas que existen en el 

municipio y que dan empleo a la población son Fábrica de Muebles 

Ribaya, Fábrica de Tabicón, Fabrica de Colchones ubicadas en la 
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CJiJecerd municipal, FERTES/\ y los Hu~pi!clles Psiqui,ítl-icus y Llllelm()~ 

Crónicos, ubicados también en Tepexpan. 

1.4 CULTURA Y RtLlGION 

Desele el punto ele vista cultul-al, el municipio ele Acoll'nan cuenta con 

un importante acervo. El ex - convento de Acolman, el museo de 

Tepexpan, los CJSCOS de IJS ex- hJciendas como San Antonio y el propio 

Té'IJl?:\pan, la rreSJ del I\ey, así como la mayoría ele las iglesias. 

1"fill"':111,1I1 \crclaeleros monumentos que conforman un vasto bagaje 

his!()lico de lo Cjue han sido y siguen siendo estas comunidades. 

Cnil1() ,'n r,·1 ,imhilo Il.1Ci()ll,11 v con se~uriclacl se trata ele un tenónll'no 
, c-

Imllldi,il. la TV y la radio representall las principales iuentes de 

inlluenua rcleo!(Jgica; a partir de estos medios, las grand,cs urbes lograll 

influir en los gustos: la música y la ropa, las modas; no obstante estas 

comunidades siguen conservando cierta autonomía en cuanto al modo 

de vida, costumbres, etc. 

El aspecto religioso, es el eje a partir del que se realizan una serie de 

actividades que, en parte la propia iglesia, pero principalmente los 

habitantes de las comunidades promueven, organizan y financian. El 

arraigo de la población....:explica la disposición a participar para trabajar 

en comunidad. Una de las bases de la organización tradicional es la 
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"mayordomía", que tiene cumo función primurdial org,lnlzar la 

celebración de las fiestas del Santo Patrón ele la devoción ele la 

comunidad. Estas fiestas son el acontecimiento de mayor relevancia 

durantE e: ano, en ellas cada comunidad exhibe alguna representación 

qLll' 1'(',lliz:1Il In~ plopios habitantes, remembr,mclo ,1lgLln acontecimiento 

impoltante. yJ ,;ea de la propia comunidad o a partir de la historia 

religiosa. Esto implica prestigio y respeto para las personas encargadas 

e Impone cargos económicos que comparte con la comunidad. Los 

Ill,1Vorc!oIllOS 'oUll lJl:'rsonas que d través ele invitación. ¡J.lrticipan 

',nILlllt,lriallklllc ,11 h,lCerse cargo ele la l'ecaud,lCi\Ín de los recursos y el 

pago de los gJstos. en la org;lIlización de los ¡estejos ·'eligi0505. 

Tdl1lllit:n son 0I',~,1I1izaclos eventos deportivos que convoca J los Jóvenes 

c!e l.Js pobidCi, IlleS \cOCiIlJS. lus imprescinclibles cohetes y juegos 

piro!(O~nicos. lil\ sel'ella!.l> y los bailes. Casi con la misma importancia. 

I,h:,r,) l1l,is hien en un acontecimiento mJs intimo, se celelx,]!l las iieq,lS 

de iin de allo, las posadas, la navidad y el año nuevo. Los clias de 

Illuertos, la selllana santa y el día de ia Santa Cruz, son otras iechas 

importantes que mueven a las - comúnidades a la realización de 

actividades, que van de las reuniones familiares hasta las 

representaciones masivas que constatan la profunda fe y el respeto que 

guardan a sus símbolos sagrados. 

La forma de _organización para celebrar las fiestas tradicionales, muestra 

en la población creencias y cultos en el ámbito religioso que 

posteriormente se amplían hacia otros espacios más allá del religioso. 



Finillmente, otril formil ancestrill de orgilnización en el mUIlIClplO es la 

"f<lena", que está basada en un sentidode asoci<lción para realizar obras 

de beneficio colectivo como limpia de p,lnteones, de calles, 

rE'CUI1',trllcc ión de centro ele s;:duel, etc. L,l pJrticipación se ;lsegurel en 

un prllller Illomento, por ulla presión ,ociJI de cooperación y 

pertenencia al grupo, Sin embargo, pese el que esta forma de 

organización no puede ejercer acción legal, se imponen modalidades 

(oercitiv.lS C0ll10 CJsti~os y multas el los miembros de las comunidades 

(llIl' 11<l IIVn!:"11 elisposiciún ele participar, P,lI"J realiz,lr las faenas, se' 

l'el'lIl!:"n 1,>, h,llJit,lIltes el!:" la comunidad para p0I1-2rSe ele acuerdo en 1,1 

1'01'111<1 en que ';l"r.ín clt'sign,lc1os los trabajos a ejecutarse, 



CAPITULO 11 

HISTORIA AGRARIA 

2.1 ANTECEDENTES: 

En l'qe ,1p"r iJdu se pretende mostrar el graclo de concentración de la 

tierrJ en el Il1l1nicipiocle Acolm¿¡n; perteneciente JI Est¿¡do de México. 

Así como el proceso de I¿¡ problelllc'itica social que representa el repJrto 

de éstJ. 

Al igual que todas las entidades Político-sociales-administrativas, la 

Jurisdicción de Acolman ha tenido a través del tiempo, importantes 

modificaciones. A principios del actual siglo adquiere la configuración 

que con ligeras variantes perdura hasta la actualidad. A manera de 

ejemplo y para contextualizar el reparto agrario se muestra el cuadro 

siguiente: 

el 



Pueblos, Barrios, Haciendas y Ranchos del Municipio de Acolman 
Extensión, Habitantes y propietarios (1917 - 1932) 

I NOM BRE 
I 

-_._.~-

n losé 

.. _ .. ------ --
. B ,1Ir! "_' S.lll .1 ~('eI r¡ I T '1,,:1 i_I.I,í n 
Sl.l .. 'vl,lrí.¡ ,\ "l;..:<I,,I'·I1J 

.1 

EXTENSION HABITANTES PROPIETARIOS 
EN HAS. 

1968 26 I Concepción y Rómulo 

. 9R4 

. T l' j )~~'.\¡ _~~!.¡ ~: 
SI.1. Ct,\lirlcl 

.. __ ._-_... .. ... ---... - ... _--- -_ .. ~--
153 :l/O - --_ ..• _ ... _- - ----_._----------- -----,---

I 

li ,) Iri (!T ("11,111 :j( ) .JI) 279 
.. _ ...... _._ ....... _------ .. ------- ... __ ._----_--.: 

~~11_~.l rl()i') ..!:",~;¡!~Jrr~: ico . 12U , 
----"- - --... _--_.! 

300 

12.2 072 - . 
B~lrJ lO ¡,1{ .. 1í1<....;1) ----- ,-_.. .'. --- .__ 3 {,-:--_..: __ --::1 ::-3,:-6 __ 
_S¿]I1_,:\.ltto:_CJ_C.llIEllt'~pe::_· .. ____ -,-__ 12-1 _-'--__ '.) 70 
5,111 lu( ,1' Tl'I',ll1~" 1.:;/ ill -_._-- ----- - ... _.'-~ .. _----_._--------_. íen1(32) 

~?ln I\·~::..:,~.;t:-'! \r)n~(~!J~_ __ 227 61J6 
TOTALES 7,584 6,986 
Fue!lte: Clstellallos Su<Írez Alfredo, Tenencia de la Tierra en Acolman (Antes 
de la creación de los ejidosl UACH .. 

De estos datos se desprende que el municipio de Acolman tenía una 

superficie aproximada de 75.84 km. Cuadrados, o sea, 7,584 hectárea. 

Los Escudero y Ricardo García acaparaban 5,790 hectáreas, es decir, el 

76.34% de la superficie total, con un promedio de más de 2,000 

hectáreas por dueño, en estos predios vivían alrededor de 600 habitantes 

en calidad de administradores, mayordomos, caporales, escribientes, 



Ill'unv, dCdSillddu" tldchiljul'ros, Jrte,JIl()S y servidumbre, cun sus 

respectivas familias. 

El 23.66°;', elel territorio restante, es decir, 1,794 hectáreas, pertenecían a 

I(h pliI·/d,),- (:11 los cuall's h,lbitaban alrededor de 6,000 personas. El 

pI()I11,·cli() riL' 'lIpl'Iticie por individuo era de casI 30 hectáreas, o sea, 

.3,i)()() ll1etlO., cuadrados. (Castellanos: 1991) 

Par,l 1 (IH). el íl1dice ele concentración de tierras en México era 95.3 % 

lllll) di: I()·: nlcÍ,; ,lltu~ el1 1"1 Illundo. El Estado de Oaxaca tenía el Illayor 

índicc' cle concentración <JS.i'/", Nayarit con 95.4%, Guerrero con 

lJ..t.B";" L.lC,llc:'clscon 9-+.7"'", igual que el Estado de Chihuahua y así 

~lIu'si\,lrnH1t(:, (,1 [,;lado ele ,\ k·\ico tenía el índice ele 90.9(~·" (Gonz¿,dez 

L.l tenencia ele la tierra se ha considerado como el primer problema a 

ni, el nacional, propiciado por la gran concentración de tierras en pocas 

manos, de esta manera, la lucha por la posesión de ésta, ha sido una 

constante que ha estado presente a lo largo de la historia de México, en 

este sentido, podemos decir que la demanda de dotación de tierras para 

los campesinos se ha manifestado de formas diversas. 

En cada uno de los períodos presidenciales, el Estado ha definido 

estrategias para atenderla demanda de dotación de tierras, y estas 

estrategias generalmente han sido definidas políticamente y como 

O' -.' 



UJlhCXUl'IICi,l, hdll re~ult,ldo li/llitJdas pJrcl dlc'nJer IJS eJelllclndJS que 

JLm est.)n presentes. 

Aboytes (1991) señalJ que, "El reparto de ejidos es uno de :0~ 

U)ll1jJulwlltes prilllol'eliJles eJel proceso JgrJlio. La elotJción ele tierras a 

Ull ejido replc'ientJ 1.1 culminación de una etJpa de .Ia lucha de los 

demandantes de lierrJ; y tJmbién representa una decisión 

gubernamental ele sJtisiJcer la demanda agraria de cierta manera". 

2.2 DESARROLLO DE LA LUCHA POR LA TIERRA 

L,l<; clnt.lCionC'<; qUé' 'E' utorg,lron a los pueblos ele AcolmJnentre 1922 Y 

! <I,'-l rr<ul:'IICJll in.;ulici(:'illes, 1,1 lucha de estos pueblos por ILl 

rl'cullt-Idcióll y aclquisición de tierrJs es la razón por IJ CUJI se 

('ll~¡Jr";I(k. i!1\.lsiones ele tierrJs que practicln en la etJpa cJl'clenista los 

ejielatarios elel ¡v\unicipio ele Acolman a la Hacienda de San Antonio 

Acolman. 

La visita del candidato a la Presidencia de la República, el Gral. Lázaro 

Cárdenas en marzo de 1934 al municipio de Acolman, forma parte 

importante en la decisión de que los campesinos elaboraran sus 

solicitudes de ampliación ejidal y de esta manera aportaron por las vías 

formales de ampliar el ejido, inmediatamente tuvieron que enfrentaJ:= 

obstáculos. 



El primero es que, a pesar de que el gobierno prometió agilizar los 

trámites agrarios, La Comisión Agraria y el Gobierno del Estado, 

::dJnaclc)'; primeras instancias, tardaron demasiado la tramitación de los 

l'\IK·cliCIl1l'S, luegu t('ni,m que ("'IX'ldr la r("(Jlu( i"ln ch,1 I J"II,1I"t,11111'ntn 

Agrariu y La Cumisiún l'\Jaciull.J1 Aglclria pdla soml:'tt'r su, clict,ú111'lles ,) 

la decisión presidellci,d, La Ilam;:¡cla primera instancia se nt:'gaba a 

I'educir a su mínima expresión los latifundios y expropiar tierras para los 

pueblos !C,sic'll,lI1oS S, 1 cJiU: ~21 

]">'11'.1 1940, 1,1 hacit'llc1a ele San Antonio ('<;taba en m ,11'1 os ele ,<\ntonio 

HS,1Chumberck, ele ol'igt'n alemJn, Esta persona dejó e1119::;; IdS tierras 

en arrl:'nc1amiento ,1 los vecinos cle S,1I1 Pecll'o Tep,,·titl.ín, 1¡()!JI,lelo mc1<; 

celcano a 1,) hacienda, en tallto que el casco de esta eslu\o ocu¡),lc1o p(jr 

una orden ele religiosas quienes est,lhlpciHon ti 11,1 e'CU(OI~l P,,!'J nilio.'-

(Castellanos 1991 :45), 

En 1962 los vecinos del pueblo de San Pedro Tepetitlán, solicitaron las 

tierras que, como se ha visto desde hacía más de una década, tenían en 

mediaría apegándose a lo establecido por la ley en materia; con el deseo 

de dejar de pagar cosechas y que éstas fueran suyas completamente, 

ParaJ?,resionar a una resolución favorable, el grupo solicitante decidió en 

1963 tomar pacíficamente los terrenos de labor, con el apoyo del 



(')in il(· I\c'gio/lcll eJe ·1<1 Cr JI11·l't!CI',ll: IÓl1 N ,lC iCHl.:1 I C.:1mpl'"i nJ, sin ni ngul1 

éxito. 

Fue hasta el.:1ño de 1967, cuando se logró un ;>c~:::,.::!c entre el dueño de 

1.1 h.lCi<.'nd" y los vecinos de San'Pedro Tepetitlán, con lo que el primero 

(",dí,] d()~ supellicies ele 14 y 26 hectiÍre.:1s respectiv.:1mente, En dicho 

,1110 se signó otro convenio con intervención de la autoridad municipal, 

por el cuál t.:1mbién se donaban al Padre Guillermo Watson el casco de 

1,1 c\h,ll ¡ellc!.) ck' S"n Antonio par.:1 forjJr un orfanato, En este orfan"to 

,;,. tl"I).,l!,1rl,) ci(:c!., .:írea ele terreno para sustento de los niiios y en el 

1l1()lllel1lU que se l·etir'Ha el misionero, 1.:15 tierras p.:1s.:1rían .:1 mdnos de la 

CtllllUl1icL1d de San Pedro T(~petitl.1n, (D.1va105 Morán 1996:248), 

I')be' ,1 lu p,Klac!o, los nuevos propietarios no reconocieron los 

({11l\ enins sino hastJ 1976; entre tarito los campesinos ele San Peelro 

siguieron en poeler de las 40 hectáreas ante la indefinición ele la 

. situación legal ele las tierras, hasta que posteriormente son desalojadas 

pacíficamente mediante engaños por las autoridades municipales,­

argumentándoles que mientras se definía el asunto legal, la policía 

cuidaría las tierras, los campesinos de San Pedro acceden y abandonan 

el predio. 

El padre Watson sostuvo durante más de una década su escuela orfanato 

f:le los "Pequeños Hermanos", hasta que en 1979 fue obligado por la 

policía del Estado de México, bajo las órdenes del gobernador del 

26 



Estado Jorge Jirnt-nez CantLI, iI desalojar el recinto. (Castellanos I Ljl) 1: 

51 ]). 

2.3 ORGANIZACIÓN CAMPESINA AUTOGESTIVA 

f\ ImnclI)loS ele los años ochenta, se creó la Asociación Civil. Club 

Acolman y lil Asociación de Promociones Deportivas. Ambas 

ilSOCIJCIOneS eran manejadas por el Club Hacienda de AcolmJn, 

\pnclieron membresías a unos 4,000 socios uSLlilrios que dcJc¡uiripron 

(It-'rech()~ ele LISO ,obre las inst,llaciones del casco de la hdcienela por 99 

anos, acJem,ís. les ofrecieron un proyecto ele ampliación de 

ill'L1LlCiolleS. el clIdl nunca se realizó. 

El proyecto general; del club constJba de cuatro etapas; la primera etapa 

sería entregaela en 1981; dos albercas olímpicas, una casa cluh, 

discoteca, sala de televisión, club de boliche, capilla, un campo 

profesional de béisbol, lienzo charro y campo de fútbol. En la segunda 
- -~ ... 

etapa habría hotel, lago artificial de veleo, gimnasio y otras albercas. La 

tercer etapa se entregaría en 1993: el maravilloso mundo de los niños, 

mientras que la cuarta y última, contaría con campo de golf y otra casa 

club. Al no cumplirse las etapas proyectadas, a partir 1981 los usuarios 

y accionistas menores presentaron una serie de quejas y demandas ante 

distintas instancias oficiales, incluso--=eel rango judicial, contra los 

responsables del evidente fraude, sin obtener resolución favorable 



,1Igul1,J. En el proceso legal se Cito al dueño eJel predio, pero la 

111.1 n iohra para que no se present,HJ fue vender el casco de la Hacienda 

JI Sindicato lmico de TrabajJdores Autotransportistas Ruta 100 

(SUTAUR-l00l. EstJ transacción incluía no sólo las 28.5 hectáreJs que 

clllbiderab,lIl al C,lSCU '/ p,lIte de I,b lierrJs cultivablb, sino el 101.11 dv 

los 1~"TPIl(b, undS 1 (¡(¡ hectáreil~. IS,'lllchez .,>\Iharrán: 1996.1. 

A partir ele ese conflicto, se inició la depuración de los SOCIOS que no 

Iban ,ll cOlliuile con sus pilgOS, Illienlr,]sclue, por su pJrte, los socios 

illici"h,lIl UI1,] luch,l lontr,l SUT .. \UI\-IOO con el objeto de que se 

indemnizal',] el costo de sus dcciunes ,] lo que la c1irigenciCl elel sindic.1to 

cOlltestó hac iendo nlrec i miento.;, cuyas cifras fueron consideracbs 

ridínlL1~, I:n su disput,], los ,1IltigllOS S(lcios elel Club exigieron Ir,¡tcH 

COI1 vi dllE"lio, el cu,]1 IllIllCa clio 1.1 cara, ;\nte tal situación, un grupo cll:' 

habit,lIliE's dé San Pedro TeIJetitl,'¡n lomó la decisión de invadir las 

tiel'ras, previendo las intenciones de SUTAUR-l 00 de transformar su uso 

de cultivo, en áreas urbanas' destinadas a la casa habitación de sus 

agremiados debido a la escasez de espacios para tal fin en la Ciudad de 

México. Si bien este era uno de los propósitos, por supuesto que 

también ello demandaría servicios públicos que los mismos pobladores 

de la región no tenían satisfechos. 

El grupo de San Pedro Tepetitlán se asesoró con organizaciones y otros 

grupos de los pueblos vecinos que disponían de experiencia en la toma 

de tierras, De esta forma se acordó posesionarse de las tierras de la 
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exhJciendJ el día 20 de ,1guStO de I 'lBS, Y se buscó 1,1 o1sesoríJ ele 101 

Coordinadora Nacional Plan de Ayala (CNPA)(2. Los campesinos 

pasaron de una forma pasiva de lucha a una forma activa, al tiempo que 

se incorporab¿;;-, d un3 organización regional que se conoció como 

Frente ele Lucha Agua Tierro) y Libertad (FLATYL). El FLATYL estaba 

integrJdo por 23 comunidades de la región, que se habían agrupado con 

el objetivo común de enfrentar a las autoridades del Distrito Federal, 

quienes pretenden implementar el proyecto "APAN - CHICONAUTLA", 

que consistía en perforar pozos par'a extracción ele agua potable ele la 

ZOllil. L)c poner<;e en proíctica este proyecto, agravaría m.1s el problema 

ele obtención ele agua potable yagua para riego en la región: misma de 

la que fmma pJrte San Pedro Tepetitlán. (Castellanos 1991 :S4J. 

,-\ principios ele la invasión, el grupo de San Pedro tuvo contacto con la 

clirigencia del SUTAUR-100, ellos mismos apoyaban la toma pues, 

eliJeron, las tierras de cultivo no les interesaban, sin embargo, desde 

septiembre de 1985, el 5UTAUR-100 no hizo más acto de presencia en 

la exhacienda y es hasta el 20 de enero dé~1986 que se dan cita 

nuevamente en las instalaciones de San Antonio Acolman, los afiliados 

de RUT A-lOO. Ese dfa entraron a los terrenos de siembra y desalojaron' 

con lujo de violencia a las mujeres y niños que a esa hora se 

encontraban haciendo guardia, mientras que los hombres se 

encontraban trabajando. Como resultado de ese hecho floreció una 

inmensa tensión que buscó vía de escape en .otros enfrentamientos. 

Después de estos sucesos, el gobierno estatal emprendió una represión 



selectiva hacia 105 líderes del movimiento cclmfJesino y varios dirigentes 

resultaron encarcelados. Finalmente, se dan las condiciones para el 

impulso de formas de organización colectivas, y casi dE:) manera 

eSIJuntane,', se vuelcan las masas y se ven venir campesinos y todo tipo 

de gente, con Id Llllicl idea de apoyar el movimiento y oponerse ,11 

establecimiento del SUTAUR-l 00 y su proyecto ele urbanización. Ante 

esta respuesta inesperada de la gente, los propios integrantes del grupo 

de San Pedro se sorprenden, pues resulta nuevo para todos, el hecho de 

clue desconocidos vengan ,1 ofrecer sus servicios, sus ideas y su trabajo 

(un el ,ólo plOpósito de ser solicl,lrios. En ese momento, para muchos 

illtegr,llltes, 110 -'010 de Id comunidad de San Pedro, sillo ele otras mcls 

que al principio se acercaron por curiosidad, nació Ull lluevo 

sentimiento de rl'sponsabiliclacl, una preocup¿lCión que va Ill,í, ,:llci cle 

las cuestiones personales o familiares, que tiene que ver con el entorno 

en que \i,en: el pueblo, el municipio, el país. Es Cjuiz,í ese ellllomento 

en que, para muchos participantes del movimiento, se funda, para bien ° 
para mal, un carácter crítico y un sentido político, ele gente preocupada 

por las cosas públicas, el ejercicio déla autoridad y lo que pasa mas allá 

de su hábitat. Actualmente, en San Pedro Tepetitlán, pero.lambién en 

Xometla y en el poblado de Acolman, se pueden ver grupos organ'izados 

para las actividades políticas, para las gestiones municipales y estatales, 

para la atención de las carencias y las obras prioritarias de la 

comunidad. 
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El conflicto por la tierra en Acolman se da a conocer a través de los 

medios de comunicación, los medios principalmente periodísticos no 

dejaban de informar respecto a los sucesos del conflicto entre 

campesinos Y. Ruta 100. Y por estos medios hay involucramiento d~ las 

Universidaues y concretamente por parte ele la Universidad Autónoma 

ele Chapingo que ,1 trZlvés del DepcHtZlmento de Trabajos de Campo, 

participaban ele manera permanente en la comunidad llevando una 

propuesta de servicio social con alumnos y mJestros de sociología rural 

ele e~ta C1Scl ele l."tuclios. 

,'\1 tomar las tierras y el CJseo ele la exhacienda de San Antonio los 

campesinos de San Pedro Tepetitlán se encontraron con un gran reto, 

pureeS había que hacer de eS<1S tierrJs, un medio ele subsistencia, por lo 

que se IIllCla, con apoyo y asesoría ele técnicos ele Chapingo, proyectos 

ilorícolas en esca la media. 

En 1987 se IIlICla un proyecto de serVICIO social por parte de la 
-- --

Ur.iversidad Autónoma Metropolitana - Azcapotzalco, en el que 

participaron maestro y alumnos, en prácticas de campo en donde sus 

actividades hacia la comunidad consistían en: presentación de pelíc&as 

sobre la temática de las cooperativas, organización de un curse-sobre 
, 

cooperativas (Aspectos Jurídicos), ademas de actividades de 

investigación. 

y I 



Por su parte la Universidad Autónoma del Estado de México, si bien no 

tuvo ningún involucramiento directo, sí participo con un diagnóstico del 

casco de la exhacienda de San Antonio Acolman. Es importante, 

además, señalar la iníluencia que en torno a la organización en general, 

ejercieron tanto el Partido político P R T, como la Unión General de 

Obreros ClillpeslIlo Popular (UGOCEF\ quien a través de Rosalía Pereda 

"Chalia", lJiputacla por el mismo partido en LlV Legislatura, jugó un 

papel trascendental como asesora. 

Como resull.ldo de estas inquietudes, ele esa bCIsqueda de alternativas, 

surgen después del conilicto con Ruta 100, dos organizaciones, el _ 

lIalllado Grupo ele Mujeres Organiz,ldas de San Pedro Tepetitlán y el . 

Grupo" 21 ele \gosto", cuyo desarrollo anJlizarelllos en los espacios de 

participación ciudadana. 

Ya en décadas anteriores, en la comunidad de San Pedro Tepetitlán, se 

habían dado antecedentes de organizaciones de carácter económico, 

siendo-el prir;cipal la creación de-una"€aja-de.-ahorro en el año de 1975 .. 

La caja de ahorro se ha logrado desarrollar gracias al impulso de la gente 

que participa, vinculándose 
~.. ~ 

trabajan d~ la mjsma forma. 

ser importante en cuanto al 

con otras cajas de ahorro populares que 

De alguna manera este antecedente debió 

sentido' de participación y el colectivismo 

como forma de afrontar las carencias individuales. 

1') El proyecto general del Club fue presentado en maquetas_ 

2} Organización campesina él escala nacional. 
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CAPíTULO 111 

DESCENTRALIZACiÓN MUNICIPAL 

3.1. DESCENTRALIZACiÓN 

En (c"k c.lpítlilo ~e contextu,llizar,í sobre las mocliiicaciones en la 

cleccentralizJción municipal que permite la gestión y participación 

En México, a mediados de los años treinta, bajo los efectos de la crisis 

internacional del 29, se elaboró un proyecto nacional de crecimiento 

económico en el que se priorizaron las bases materiales para un intenso 

proceso de industrialización, basado principalmente en la creación de 

infraestructura y equipamientos urbanos (Sánchez, 1991)0 

~I desarrollo de la industria modernaoen México, cobra auge a principios 

de la década de los cuarenta. De 1940-1970 existe un desenvolvimiento 
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industrial en la ciudad de i\\éxico y algunos municipios del Estado de 

México, los cuales se constituyeron como principales polos de 

desarrollo manufacturero. 

El tiempo de la industria requería el espacIo urbano, pues la Jctividad 

fabril originaba ,leelerados procesos de concentración demográfica. Así, 

aCIIl en aquellos lugares que la geografía física había señalado por su 

carácter adverso a la instalación de formas de vida urbana, ya sea por 

zon,lS c!esél-ticlS carentes ele agua o bien por JusenciJ de comunicación 

y clificultac!(:'s p,lra (:'1 establecimiento de equip¿lIniento urbano; también 

en ellas crecieron rápidJmente extensos asentamientos industriJles 

(Fuentes, Jorge 1988:861. 

Es así como, durante la clécJda ele los setenta, distintos munIcIpIos 

sufrieron un desenfrenado incremento demográfico, siendo objeto de 

industrialización y urbanización, y dando origen a la constitución de 

grandes asentamiento habitados iundamel)talmente por población 

emigrante, principalmente del campo. 

El acceso a los ,bienes urbanos más esenciales: suelo, vivienda, agua y 

drenaje, evidenciaban la situación de carencia generalizada para las 

mayorías: estos eran 'entre otros los ,problemas más graves que debía 

enfrentar el municipio. (Ziccardi y Assad, 1986:14). 
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La figura jurídico - administrativa que experimentó el conjunto de 

insuficiencias que padecía ante el nuevo hecho social, fue el municipio. 

La cuestión municipal se convirtió entonces' en un asunto cuya 

"Solución" exigía pronta atención. 

La nueVJ políticl urbana debía enfrentar esta situación. Las reformas 

Jdlllinistrativas y poi íticas del sexenio 1976-1982, ofrecieron nuevas 

bases para concretar, este objetivo. Así, la desconcentración 

administrativa se inició, aunque muy lentamente. La democratización 

·IJolítica c1\',lnzó con 1.1 participación electoral de 105 partidos de' 

oposición, luego de la reíorlllél política de 1977. (op. cit.). 

Las intenciones ele elesconcentración con connotaciones tanto políticas 

C0l110 econolllic.1s y que tocan de lleno a 105 niveles ele gobierno federal 

v Illunicipal, parten de 105 períodos de José López Portillo y Miguel de la 

Madrid. 

La propuesta política de Miguel de la Madrid anunciaba la 

descentralización de la vida nacional y fortalecimiento de la vida 

municipal. 
, '<. 

El Plan .. Global de Desarrollo 1980-1982, concibe a la 

desconcentración administrativa como la acción de "descentralizar 

estatales y gobiernos locales" se trata cómo parte de la reforma 
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aumini,trdtiva, de que el gasto y la invel'sión pública federal se ejerzan 

en mayor grado en sus lugares de destino, 

Desafortunadamente, durante el sexenio 1982-88, el pélís se "io afectado 

pm un,1 gr.lve crisis ec08ómica y financiera que imposibilitó los avances 

bperaclus por p,lrte de la institución municipal; situación que no solo 

afectó el los municipios en general, sino también a los gobiernos federal 

y estatal, además de los otros aspectos y sectores de la economía 

11,1CioI1,11. 

1-.-;1.1 pnlitic.) ele e1escentralización en '''léxico está plasmada en el Plan 

,'\,aciuncll de Desarrollo, 1983-1988. Este plan, reconoce que en "el 

CUI1lt:'\tn el,:, 1,1 crisis económica m5s seria que haya enfrentado el país en 

,;u hi-;toria lIlocll'l'Ila y en el marco de gra\es problemas mundiales, se 

If:'cluierc ele una estrategia de desarrollo y mientación del gobierno en 

dirección a la modernización y democratización de la vida nacional 

,;ubre el soporte fortalecido del sistema federal de gobierno, refrenando 

la soberanía de los estados y la autonomía municipal consagrados en la 

constitución nacional" (Massolo, 1987: 124). 

Es entonces, cómo esta descentralización del sistema social que se 

circunscribe a un ideal de desarrollo, surge como una alternativa para 

incrementar la capacidad de respuesta de los gobiernos Estatal y 

Municipal frente a las demandas populares para darles una solución. 
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Ante condiciones políticas y sociales distintas se replantean los esp¿lCios 

de acción del Estado. Paralelamente se hace recaer la responsabilidad 

de la reproducción económica en el sector privado, ante esto se exige 

una descentralización integral que supone distribuir el poder estatal 

.. h,lCiil aquella<; zonas y sectores dé la pohlación que ha abandonado. 

Es así como el principal objetivo de la descentralizilción políiica es 

transferir a las administraciones locales, atribuciones, funciones y los 

recur·sos que estaban originalmente a cargo de la Federación. Esta 

descentralización se debe traducir tanto en una mayor autonomía 

política, corno en una mayor representatividad de los estados y 

municipiOS; y por supuesto en mayor participación popular en la 

solución a los problemas a que se enfrentan las comunidades locales. 

3.2. REFORMA MUNICIPAL DE 1983 

En la exposición de motivos de las reformas al artículo 115 

- ---constitucional, se hacen las siguientes consideraciones: 

1. Se reconoce la raíz histórica, hispánica y americana de la 

institución municipal. 

2. De manera expresa se hace notar el alto rango constitucional 

conferido a la autonomía municipal (municipio libre) por la 

Constitución de 1917. 
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3. T .1mlJién se .1eept.1 1.1 inobservancl.1 del texto constitucional pues, 

a pesar de la norma constitucional, el municipio ha sido asfixiado 

por el peso del centralismo. 

4. Se advierte la amenaza que para la nación significa la carga 

centralizadora de la política mexicana. 

5. Por ello, es imperativo la descentralización, cuya función será 

lograr relaciones menos verticales, tendientes a la horizontalidad, 

entre localidad, municipio, gobierno estatal y gobierno federal. 

6. Se reconoce la voluntad de los ciudadanos capaz de ser ejercida 

el1 "[1 telTit()rio b,ísico, por ello el municipio deberá ser gobernado 

aceptando la decisión de los ciudadanos. 

7. Debe ser restituido al municipio el manejo de sus recursos. 

8. Se contempla la necesidad ele hacer elel Illunicipio un instrumento 

cÍgil p,lra el desarrollo en un doble aspecto: a). Intervención 

Illunicipal para lograr el desarrollo de las zonas atrasadas; b). 

Intervención ele la organización municipal para la solución a los 

graves conflictos existentes en las grandes ciudades 

aglomeraciones urbano - industriales. Conviene subrayar que 

dicha gran verdad se reconoce de manera expresa, en la misma 

exposición de motivos. 

9. Para alcanzar el cabal funcionamiento municipal deben ser 

restituidas sus facultades políticas y administrativas. 

10. El municipio por el estrecho contacto que en él guarda la 

población, es una "escuela de la democracia", resulta "así piedra 

angular para la democratización de los siguientes niveles de 
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gobierno: estatal y federal. Por ello se argumenta en la exposición 

de motivos, debe ser restituidas la autonomía política municipal. 

, 11. Por medio de la reforma en cuestión, se promete el examen de 

particularismos geográficos, demográficos, etnográficos y 

económicos. Se considera que a través de dicho análisis es posible 

contener la migración del campo a la ciudad. 

12. En opinión de los legisladores, el derecho municipal no ha sido 

reconocido cabalmente, pues tal es su jerarquía constitucional que 

como conquista ele la Revolución Mexicana, sólo puede ser 

comparable con avances constitucionales tan significativos como 

los correspondientes a los artículos 27 y 123. (Fuentes, Jorge, 

1988:88), 

Por tocio ello, el fortalecimiento municipal no solo es de considerarse 

como el camino para mejorar las condiciones de vida de los municipios 

poco desarrollados, sino también para resolver simultáneamente los 

cada vez. mas graves problemas que enfrentan las contradicciones 

urbano - industriales. 

En cuanto a la política nacional, el PND expresa: "La descentralización 

de la vida nacional sintetiza tanto las aspiraciones de México como la 

firme voluntad política de avanzar conforme a nuestra sólida tradición 

federalista". 
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La política de descentralización de la vida nacional y de desarrollo 

regional, se materializa en las siguientes acciones fundamentales: 

• Desarrollo estatal integral 

• Fortalecimiento municipal 

• La r-eordenación de la actividad económica en el territorio nacional 

Así mismo, se plantea que "El fortalecimiento de la capacidad financiera 

municipal se logrará mediante diversos apoyos económicos a programas 

especíiicos, así como a través del impulso de su capacidad recaudadora 

. con las prioridacles estatales. Esto permitiría la mejor dotación de 

servIcIos básicos para la población, entre los que destacan: agua 

potable, JIc,lntarillado, rJstros, mercados y otros de infraestructura 

1I1-h,lna cOll\il-tiendo al municipio en un verdadero promotor de 

desarrollo. (Pocler Ejecutivo Federal: Plan Nacional de Desarrollo). 

El decreto reforma y adiciona al artículo 115 constitucional quedando de 

la manera siguiente: 

Artículo 115. Los Estados adoptarán, para su régimen interior la 

reforma de gobierno republicano, representativo popular, teniendo como 

base de su división territorial y de su organización política y 

administrativa el municipio libre, conforme a las bases siguientes: 

1. Cada Municipio será admir:tistrado por un ayuntamiento ije 

elección popular directa y no habrá ninguna autoridad intermedia 

entre éste y el gobierno del estado. 
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11. Los ayuntamientos pOSeerJil íacultades para expedir, de ilcuerdo 

con las bases normativas que deberían establecer las legislaturas 

de los estados, los bandos de policía y buen gobierno y los 

reglamentos, circulares y disposiciones adm¡;;¡~ila¡iv.ls de 

nlJserv,lIlcia general dentro de sus respectivas jurisdicciones. 

111. Tenelr:1I1 a su cargo los siguientes servicios públicos: agua, 

potable y alcantarillado, alumbrado público, limpia, mercados y 

centrales de abasto, panteones, rastros, calles, parques y jardines, 

';(Jguricl,lcl pLlblica y trjnsito. 

IV.\dlllilli,tr,H libremente su hacienda, la cual se íormartí de los 

1("lClimi(>nto~ ele los bienes que les pertenezcan, así como de las 

contribuciones sobre propiedad inmobiliaria, de íraccionamiento, 

,1sí COIllO el cambio de v,llor ele los inmuebles, los ingresos 

dCJri\'aclo,; ele la prestación ele servicios públicos a su cargo. 

\" bt,ll,ln IClcultados para íorrnular, aprobar y administrar la 

zoniíicación y planes de desarrollo urbano municipal; particular 

en la creación y administración de sus reservas territoriales; 

controlar y vigilar la utilización del suelo en sus jurisdicciones 

territoriales; intervenir en la regularización de la tenencia de la 

tierra urbana; otorgar licencias y permisos para construcciones y 

participar en la creación y administración de zonas de reserva 

ecológicas. 

VI. Planear o regular el desarrollo de dos o más centros urbanos 

situados en territorios municipales que tiendan a formar una, 

continuidad demográfica. 
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VII. En las elecciones de los ayuntamientos, el pnnClplo de 

representación proporcional se llevará a efecto en todos los 

municipios y se eliminará el requisito de que sean únicamente los 

municipios de 300,000 o más habitante~ Ic:~ yUI: gocen de este 

derecho. 

\111. L,l legislatura de los estados; y no 1.1 comunidJd municipal tiene 

la íJcultad de suspender o revocar el mandato a algunos de sus 

miembros por alguna "causa grave". 

Hi-;¡(')ric,lllwnte t'1 municipio tenía como problema principal la cJl"encia 

c!t' ingrbos en rel,lCión con la satisiacción de necesidades de la 

ciucldcLlIlía. Lb recientes Illodiiicaciones .11 artículo 115 constitucional 

¡.'1('I<!llclc:ll 11l()c!:i'¡ClI 001,1 situación otorgando al municipio atribuciones 

pal,l olltHll'1 I'(:cursus ele la recauclélción fiscal (prediali, la presentación 

de servicioo ¡,ISU,! potable. alcantarillado, rastros) y a la administración 

de sus bienes. 

En el aspecto económico y financiero se da un necesario y significativo 

avance en cuanto al fortalecimiento de la hacienda municipal, ya que se 

financiaban y ampliaban las fuentes propias de lbs ingresos municipales, 

independientemente de las participaciones federales a que tienen 

derecho todos los municipios. 

La reforma municipal ele 1983 permitió a los ayuntamientos vincularse 

mas estrechamente con los problemas municipales. Algunos servicios 



públicos cumo el agua potable y alcantarillado, alumbrado público, 

cJlles y demJs que señala el artículo 115, estJn ahora a cargo del 

municipio. 

ParJ algunus dutmes "La descentralización invoca participación, la 

e/el'reJllli! hacia abajo ele poderes, competencias, responsabilidades, 

recursos financieros y técnicas, abre espacios para la articulación mJs 

directa y democrática, entre la gestión pública de las instituciones del 

estado y las pr,icticas, organización ciudad,lna en 105 lugares de vida 

cutie/ian,l" (,\\,ls,ulo, 1987: 1121. 

3.3. DESCENTRALIZACIÓN Y PARTICIPACIÓN CIUDADANA 

Un nuevo estilo en el tratamiento de las demandas sociales debe 

prol)olcionar c.lIlales aclecuados a la participación ciudadana. 

Esta sería la única vía por la cual la participación puede incidir en ~a. 

transformación democrática que requerirán las nuevas políticas sociales. 

De hecho, en la década de los ochenta se comienza a desarrollar un 

discurso oficial sobre la participación ciudadana, en función de la 

democratización del Estado que se asienta en los planes de Desarrollo; 

se trata de imprimir un contenido más pafficipativo en la formulación y 

ejecución de los planes. 



Por otro lado, con las reformas al artículo 115 constitucional, se 

ensanchó teóricamente el espacio político para la participación de los' 

ciudadanos, pues se desidca en esta reforma una intención 

r1r'lllon,ltizxlm,1 que debía ser impulsada y mantenida pOI' los 

ciudadanos. 

En el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 se destacaba que la 

política ele cle~cE'ntrJliz,lCión implica dos dimensiones diferentes: 1,1 

clesccntralizJciCJll y el reorclenamiento de 1.1 economía nacional en el 

telTitmio y la clt'scentraliz,lCión de funciones y recursos entre niveles de 

gobiE'lIlo y 1,1 ,llllpliación de 1.1 participación popular en la definición de 

polítlC1S y prO,~r,llll')S. (1'v\.15soI0: 1987: 125). 

E,;te mismo plall cleclic.1ba un capítulo .1 la p.1rticip.1ción social, 

específicamente en I.1S ¡ases de instrumentación y ejecución del plan. 

Este C.1pítulo seiialaba algunas formas de incorporación de la comunid.1d 

en los distintos ámbitos a los que se refiere el plan y destacaba que el 

propio plan fue producto de la participación social efectuada a través de 

la consulta realizada durante la campaña presidencial y de los foros de 

consulta popular. 

En el Plan Nacional de Desarrollo_1989-1994, se proponen cuatro líneas 

de estrategia en el marco del "Acuerdo Nacional Para la Ampliación de 

Nuestra Vida Democrática", dentro de las que destacan: 
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• La modernización del ejercicio de la autoridad mediJnte el 

fortalecimiento de la división de poderes, la responsabilidad en el 

desempeño de tuncion2S públicas y la autonomía de los ámbitos de 

gobierno con pJrticip¿lCión sociJI en el diseiio y ejecución de las 

aCCiones, y 

• El impulso a la concertación con las organizaciones sociales en lél 

conducción del desarrollo IS¿lIlchez, 1993:3371. 

El Sistema Nacional de Planeación DemoCl',ítiCJ estJblece relJciones de 

coordinación ,1 fin ele hacer compatibles 1,15 Jctividades de plJneación 

(:'11 10<; cÍlllbitos ele gobiernos federJI y locales. 

courclin,lción entre el Sistema Nacional ele Planeación DélllOcrátic,l y 

los Sistemas Estatales de PI¿lneLlción Democrática J,; constituven los , 

Comités Estatales de Planeación para el Desarrollo ICOPLADES!. cuya 

función es: 

• "Ser foro de consulta popular permanente para la planeación y a su 

vez órgano de decisión. En el se establecen los criterios para orientar 

y ubicar el gasto, determinándose el marco de congruencia para las 

políticas sectoriales, las que habrán de reflejarse en las propuestas de 

inversión federal qile se realicen anualmente. Por otra parte, 

concerta y coordina la planeación sectorial, multisectorial y regional, 



en congruencia con los lineamientos 1J,1sicos del plan estat,JI de 

desJrrollo" (PND 1983-1988: 396). 

LJ pJr:icilJdCiól ciudJdana cobra vital importancia dentro de la 

pl,1neación democrática en el illllbito municipal, pues éste es el sector 

elel gobierno en donele se daría ele Illanera inmecliJta y directJ la 

participJción de la población en el desarrollo, 

/'SOCi,lCloc; ,1 1,1 pl,lI1iiic,lCión a una escala Illunicilxll, existen los comités 

cle' PL1IK',lCión 1)¿1I,1 el Desarrollo ¡\'\ulliciIJal, los cuales son propuestos 

(UIllO los nlIcleos org,ínicos ele los sistemas estatales ele pl,lneación y 

principal inst,lncia, de coordinación, intergubernamental ele 1,15 

ill\tcl"I<Jllb fJLlbl;l.',lS Illt'cliante 1,1 lorlllul,lCión, iI1strUlllent,lCión, cUIltnJI y 

1:'\ ,llu,1Ción ele planes y programas de desarrollo J las entidades 

ieclerati\'Js, EstiÍn integrados por ,lUtorielaclps municipales, por una sel'le 

ele representantes gubernamentales, estJtal y civiles, 

Estos comités son un foro de consuita donde se analizan las necesidades 

del municipio, para ordenarlas en el Plan Nacional de Desarrollo 

Municipal; por lo tanto permiten avanzar en el proceso de 

descentralización de 108 recursos federales y estatales hacia los 

muniCipiOS. 

Sus atribuciones van desde proponer al ayuntamiento los mecanismos, 

instrumentos o acciones pJra la formulación, control y evaluación del 
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Plan Nacional de Desarrollo Municipal; consolidar un proceso 

permanente y participativo de planeación orientado a resolver los 

problemas municipales, la realización de obras o la creación de nuevos 

servicios públicos o el mejoramiento a los ya existentes mediante el 

sistl.:'m,l cI(> 0pc'I'aciones. 

Los comités de planeación para el desarrollo municipal, son como una 

mesa redonda donde se discuten y establecen acuerdos sonre las 

CHc1ctel'isticlS ele los problemas Illunicipales. requerimientos dl' ()br,lS y 

,('r\ ici,,, pLlhlicus, Lo~ comités ele pl,lIle,lción puclrjn ser gUi,lclos por 

ciucldelanos distinguidos del Illunicipio y organizaciones sociall's, A 

estos podrjn incorporarse también, como miembros ele 105 Consejos ele 

P,Hticip,lCinn Ciuclaclan,l, d l)('r.;onJI pertcnecic"nlt' a lus sectol'es 111,15 

I'eprescntati\os ele la colectiviclJcI; cont,H,1n con un minimo ele cinco 

miembros y podrán ser tantos como se juzgue COIl\ eniente 1);11',1 el eficaz 

desempeiio de sus funciones. 

En el nivel municipal la atribución de los ayuntamientos en materia de 

planeación se menciona en la Ley Orgánica Municipal del Estado de 

México en la fracción XXI del artículo 31 "Formular, aprobar y ejecutar 

planes de Desarrollo Municipal y los programas correspondientes". 

La importancia del Plan de Desarrollo Municipal radica en su cercanía a 

la población que tiene demandas para mejorar su calidad de vida y en la 

atribución del ayuntamiento de procurar acciones para satisfacer éstas, 
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con e¡eCUClUll eJe JctivieJ,ldc~ conjuiltas socieebeJ - gobierno a los 

sectores (llás representativos de la colectividJd. 

3.4 MUNICIPIOS CONURBADOS 

Aunque el Jn:lli,is eJel ien,'lIlleno de la manchJ urbana no seJ objeto de 

estudio para nuestra investigación, es importante para nosotras 

desviarnos un momento y analizar el fenómeno de la urbanización e 

illCiLl<;tri,lliz,lCi,')ll ele la Zona ¡\1etropolitana de la Ciudad de ,\1éxico, ya 

'llIe prl'ci;;,lI"IWllll- el btuclio del Cel,!) que se presenta tiene como unidad 

eJe anjlisis un l1lunicipio cOllurb,lc!o: Acoll1lan. 

f)l·!;ic!,) a 1,1 cOI]S()licl,lCi('lIl elel ¡JIC>CC;;O ele inclu,tri,llizacir)n \'í,l 

su"tituci0n de illlport,lCiones (1940-19501, la estructura de 1,1 ciudacl 

"UTIIO nuevas modiiic.v. ¡";Iles, ya que dicho proceso implicó IJ 

implantación de nuevas industrias, sobre todo cerca de la mancha 

urbana. Entre los años cincuenta y comienzos de los años ochenta, la 

Llrbanización de los municipios aledaños avanzó aceleradamente a 

partir de dos modalidades: a). Fraccionamientos autorizados sujetos 

formalmente a un conjunto de requisitos y organizaciones especialmente 

de acuerdo con un plan autorizado; b). lotificaciones no reguladas, 

conocidas como asentamientos o fraccionamientos irregulares, carentes 

de la infraestructura y los servicios elementales e impulsadas por la 

existencia de una demanda popular masiva no satisfecha a través de los 



progralllds públicos ele viviendd o elel mercado inlllobi I iario iOrillal 

tDuhJu, 1993:190). 

En este sentido, las políticJS aplicadas por IJS autoridJdes del Estado de 

,\k'xico no h.lll hecho sino acelerar el proceso de expansión de la 

metrópolis h,.lCi,¡ su telTitolio. al promover desde los Jños cUJrenta, con 

incentivos ele IOclo tipo, la creación de íraccionamientos industriales y 

habitacionales Ilracheta:1984,421. 

.. \clt-·m,í,; c!el IUC'lt(· crt'cilllic'nto clelllogrjiico, ~e Inesellta una ClTciente 

migración intr,llllfc'II'Opolit,lna =Iue se origin,] por la expulsión de 

jJohl,lCión elel Distrito Federal como consecuencia, entre otros iaclores, 

c!r, 1,10' 1)()lílicas ullJ.lnas Ile\dcl,ls ,¡ CllJO par,l conlener el crecimiento de 

1.1 1ll,1IlCh,1 UrbJlld, misma que se h,1Ce a cosla elel crecimiento ,1Celeraclo 

eJe los municipios metropolitanos. Esto ha propiciaeJo que el palrón de 

segregación eJe 1,1 pobl,lción eJel centro eJe la periieria, que prevalecía 

hasta ti nes de la eJécada de los setenta, se haya convertido en un proceso 

de 'segregación del Distrito Federal hacia el Estado de México 

(lracheta:1984,421. 

Para 1982, el crecimiento acelerado de la zona metropolitana fue 

asumido oficialmente como un problema. De modo que en el Plan 

Estatal de Desarrollo urbano sancionado en 1983, colocó como eje de 

las políticas de desarrollo urbano, la contención del crecimiento del área 

conurbada y la descentralización del mismo hacia otros centros urbanos 



de la entidad. Para ello se establecieron en la Ley de Asentamiento 

Humanos del Estado de México (L A H E M), planes de "Centros de 

Población estratégicos", en cuya elaboración participarían los gobiernos 

municipales, pero que deberían ser aprobados por el ejecutivo estatal .Y 

sallcioll,ldos ¡Xli la legislatura estatal. 

La ya mencion,lda intervención de la LA HE¡\¡\ ¡a iormulación del 

sobierno ('~t,lta I de los Planes de Centros de Población estratégicos y la 

11!(JIJi,l ,llliIJlI(i(",l del gohiemo est,lt,ll p,lra olorgar' licenciJs de usos del 

'lIé,ln, (Lln e. !ln( I Il'oullac!o que luo mUl1icipio5 conul'baelos no resulten 

pl,lIliiic1cl()['C's (l., 0[1 propi,l organiz.lcióll ten'itmia!. 

[,; ('ntr'il( 1', (. ,,,,,, ('''Il'' Clt.'( l!ili(:'nto histórico ck- 1,1 lllanchJ urbana ele la 

Ciuclad ele ,\ k\iCIJ 11,1 incorporado desde meeliados ele la década ele los 

'irlClIell1.1, 111l1l,icilli05 elel Estado de r\léxico, los cuales han combinado 

eli\ersas formas ele urbanización que van desele la creación de un 

numero importante de iraccionamientos, acciones habitacionales de 

instituciones estatales y el incremento en los últimos años de la 

iormación de colonias populares en terrenos ejidales. 

Si bien la urbanización en municipios aledaños a la Ciudad de México 

ha absorbido una proporción importante de tierras ejidales, pequeñas 

propiedades y haciendas, los ejidos como tales, aún se conservan 

mayoritariamente. No obstante, este acelerado crecimiento urbano, en 
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un futuro no muy lejano afectará significativamente a los ejidos de la 

periferia de la Ciudad de México. 



CAPITULO IV 

ESPACIOS DE PARTICIPACiÓN CIUDADANA 

4.1 PARTICIPACiÓN y GESTIÓN 

P,1riicip,ll" illlplica ,1sulllir, que se e,ta "tolllando parte" (Bobbio:J CJ85J. 

Par,l otros estudiosos participar significa un acto voluntario de 

Interacción social dirigido a tener parte en alguna actividad pública, a 

Illodo de intel"venir en su curso y beneficiarse de ella" (Guimares, 

Cunill). Para Mauricio Merino (1995), la participación toma dos formas: 

la organizada mediante grupos sociales y la participación directa en los 

aparatos partidistas. La participación requiere de un grado de claridad 

con respecto a las metas que un individuo o grupo humano se propone 

lograr en tanto proceso activo; la participación de cada individuo o 

grupo se insertará necesariamente en las acciones que surjan de m....anera 

natural durante un proceso determinado. Es decir, la noción de 

participación convoca a la necesidad de llegar a una meta o fin 



del0rminado, mediante las acciones emprendidas por quienes están 

involucrados en ciertas actividades; es un proceso de acciones de quien 

se involucra en ciertas actividades. Por su parte Cunill, le añade otras. 

dos dimensiones: 

.l! Como medio ele socialización de la política: en este caso se supone 

que los individuos en tanto ciudadanos toman parte en alguna 

actividad pública. 

hi (UI1lU e:-;plesión ele los intereses sociales; IJ pJrticipación ciudadJna 

illlplicl la intervención de los individuos en actividJdes públicas, en 

tallto porladores ele intereses sociJles, circunscritos sólo dentro de la 

¡,:riet" ele los il1tereses particulares radicados en la sociedad civil. 

Por lo tanto, el término que nos oírece de participación ciudadana: "Se 

trata de la intervención de los particulares enactivielades públicJS en 

tanto portadores ele determinados intereses sociales" (Cunill 1990:49). 

Las modalidades o formas que adopte la Participación ciudadana giran 

de acuerdo a dos factores: 

1. Los niveles y ámbitos en los que recaiga la participación que puede 

ser el plano más estrictamente político, que es el que-se relaciona con 

la elaboración de las opciones o de las decisiones de interés público. 

O sea, con las actividades del gobierno, y el plano de la gestión 
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pública que se vincula miÍs estrictamente con la generación de bienes 

y servicios públicos y con las actividades de apoyo a éstos. 

Cunill ubica la participación de la gesti6" d partir de un continuo que va 

desde el diagnóstico de la situación, la elaboración de las opciones o 

decisiones, o la iormulación de la política, programa o proyecto de 

desarrollo, pasando por la fase de ejecución y concluyendo con la fase 

de evaluación y control. 

,~ este n?specto 1.1 Enciclopedia de la Planiiicación Urbana (1975: 381) 

define .1 la pJrticipZlCión ciudadana como "el medio a través del cual los 

miembros eJe la comunidaeJ pueden tomar parte en la coníiguración de 

1,15 política,; directrices y planes que han ele aiectar al medio Jmbiente 

en que \ i\en". 

La participación ciudadana en general se integra a la gestión municipal 

como elemento de retroalimentación del funcionamiento de procesos, 

. como elemento de dirección y como medio para legitimar la actuación----­

del gobierno municipal. 

2. El carácter de intervención de los ciudadanos en las actividades y 

órganos públicos, 

a) Participación directa, que es ejercida sin mediaciones, sea en forma 

individual o colectiva. 



b) Participación indirecta, supone la intervención de organizaciones 

de base, grupos de- intereses públicos y grupos de interés u 

organizaciones intermedid~. 

Por último, otro elemento que nos ayuda a clasificar a -la participación 

ciudadana, es el impulso que da origen a ésta: al por un lado se 

encuentra la acción ciudadana iniciada y controlada por los propiOS 

sujetos sociales con relación a propósitos que ellos determinan, y bl por 

(::1 otro se ellCuentra la implicación ciudadana, la cual es iniciada y 

cOlltrolaclJ por el Estado, para mejorar y obtener apoyo para decisiones, 

programas o serVICIOS. 

Desde el :llllbito gubernamental se han emprendido diversos progral1lJs 

pclfCl estimular la participación ciudadana. La promoción de dicha 

participación se impulsa a través de la creación o del fortalecimiento de 

instancias municipales dedicadas tanto a la promoción de la 

participación ciudadana, como a la incorporación de sus própuestas, 

demandas y sugerencias en las actividades de planificación y 

administración del desarrollo urbano. 

El primer impulso, más que remitir a un "tomar parte en", apunta al 

desarrollo de la autonomía de lo~_ sujetos sociales. La participación 

eziudadana independiente, se caracteriza por mantener una acción_ 

colectiva y autónoma de organizaciones sociales y sectores populares 



que han sido tr,ldicionalmente excluidos y IllJrginaclos de la esterJ 

política y económica de la sociedad. El movimiento urbano popular es 

un tipo de organización que se ubica dentro de esta participación 

independiente. 

En la décadJ de los setenta, la expansión de los asentamientos populares 

irregulJres en IJS periferias de la metrópoli constituía la solución JI 

problema de vivienda de IJS masas urbanJs. A partir del régimen de 

López Portillo, se empiezJn a reprimir fuertemente las invasiones de 

tierra, y empiezan a estructurarse organizaciones en torno a la 

problemática de la consolidación de las colonias populares. En esta 

década también comienzan a resurgir las cooperativas de vivienda, 

como ulla upcióll socio - organizativa para enirentar las necesidades de 

\ivienda populLlI". 

En la década de los 80, el Movimiento Urbano Popular (M U Pl se 

coniiguró como una de las expresiones más activas y organizadils de la 

sociedad mexicana; se constituyó como una-fuerza- social creciente; 

entre sus principales demandas destacan: 

1. Regularización de la tenencia de la tierra. 

2. Acceso a servicios de uso inherente a la vida 'urbana: agua, luz, 

drenaje, transportes, educación, etc. 

~. Autonomía para construir formas de organización necesarias para la 

solución cabal de sus demandas. 
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4. Vivienda y condiciones urbanas que s,ltisfagan r<:.'querirnientos 

mínimos para un desarrollo humano (Fuente; 1988: 86). 

Coinciden ? p.i;-,cipios de esta década, factores importantes que 

representJn un pilpel fundJmeritJI en la presencia y consolidación del 

MUP: 

1. La CriSIS económica se agudiza y el derecho a una "subsistencia 

digna" es U11,1 fantasía parJ el sector popular. 

2. El CSLldo enclurece su represión haci,) las invJsiones eJe tierrJS y 

adopta una C(~nazón caela vez más estrecha para resolver el problemJ 

cle h¡i!Jitat del sector urbano - popular. 

3. En 1981,1.1 Cl"l'ación cle FONHAPo. organismo sin precedente en 

,\\é\ICO, encargado de atender el problema eJe vivienda de los 

sectores populares no aSJlariados, con un ingreso inferior a 2.5 \ eces 

el salario mínimo general. 

4. LJS organizaciones populares que surSleron de los enfrentamientos 

por la tierra y de la problemática en la consolidación de los 

asentamientos, se plantean participar no únicamente enfrentar 

aisladamente los problemas, sino -haciendo demandas y propuestas 

en conjunto- reivindicando la autogestión en cuanto a una forma 

diferente de abordar la problemática. (Herrasti, 1993: 19) 
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Con el Movimiento Urbclno Popular, se desarrollu la culturcl de la 

movilización corno única Jrma para obligar al Estado a atender las 

demandas de vivienda y servicios en el ámbito popular. 

Es así, como los movimientos urbelllos Irrumpieron gracias al eje 

aglutillJelor que cOllstituyeron las luchas por la posesión, defensa y 

regularización de un pedazo de suelo urbano donde autoconstruir la 

vivienda, consolidándose algunas organizaciones a principios de los 

ochent.), hclsta f:,t,1blecerse en 1982 la Coordinadora Nacional 

clel ,\\0\ imiento UrbJllo Popular ICo,'Jt\.YIU~. 

Entre 1982 Y 1987, en la etapa eJe clímax eJel movimientos urbano 

popul,tr, se da Ull,) tuelte oleadJ de luchas por la vivienda y se cree1 el 

hente ,\\t'tl'l)politJno, que agrupa a casi toclas las asociaciones del jrea 

metropolitJna de la Ciudad de México. En este contexto, nacen las clos 

organizaciones más combativas del valle de ¡vléxico: La Unión Popular 

Revolucionaria "Emiliano Zapata" (UPREZ) y la Asamblea de Barrios de 

la Ciudad de México. (Tovar; 1993:74) 

Sumándose al gobierno represivo de Miguel de la Madrid Hurtado, el de 

Carlos Salinas de Gortari, fomentó la desarticulación de los movimientos 

y el desmoronamiento de las instituciones de vivienda. La nueva 

estrate~ia de los seis años del régimen salinista, invierte en el manejo de 

las demandas populares, a través del Programa Nacional de Solidaridad 
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(P R o N A S O U, desalentando la dutonomía de las organizaciones no 

gubernamentales. 

El M U P está formado por una fuente de asociaciones con diferentes 

niveles de protesta, reivindicación y politización, organizaciones que 

son independientes y que pretenden romper con la situación de masas 

de sus miembros. Para esos grupos, la autogestión es un práctica y una 

forma de reivindicación sociopolítica de autonomía frente al Estado, la 

cual se traduce en un ejercicio de Jutoayuda, autoadministración y 

clUtOl;obierno. 
~ 

4.2. PARTICIPACiÓN DE MUJERES. 

Es quizJ la imprecisión de los términos o su uso, en general inadecuado, 

lo que explica la carencia de estudios sobre la participación política de 

las mujeres en México. Pero cuando se analiza este tipo de 

participación, se toman en cuenta los dos ámbitos en que ésta opera, es .---
decir, el de la política propiamente dicho, que nos refiere a las áreas 

formales e institucionalizadas de la participación publica; y el de lo 

político, donde las mujeres influyen en las decisiones colectivas a partir 

de la creación de espacios propios de inserción (Tuñón; 1982 - 1994: 
, 

49). 



En (~I primcl' :lInbito cn los casos en los que se puede participar 

políticamente serían: 

1. Las organizaciones sociales; 

2. Los partidos políticos: 

3. Los órganos (It~ representación popular y; 

4. Los órganos de gobierno. 

En lo que se reíiere a la fJcHticipación femenina en el ,1mbito de lo 

IJolílicn, (:'>,1.] ,e da en dos modalicbcles principalmente: 

l. Ell el interior ele múltiples movimientos sociales, tal es el caso de los 

Illm illliellto~ ul'i)anos popul,lres, sindicales, y: 

2. I:n el marco ele la socied,lcl civil, mediante la creaclon ele espacios 

propios ele inserción, ya sea para actividades de beneficencia social o 

aquellas ljue conciben a la mujer como género. 

Participar políticamente constituye una actividad colectiva, presupone 

organización, una estrategia y una acción orientadas a consegUir 

transformaciones entre otras cosas, en la distribución de bienes en el 

marco del poder social (Fernández, 1995:25). Es bastante claro que la 

mujer aparece como la principal promotora de la vía organizadora 

misma, la razón de esta participación es que ellas son los sujetos 

sociales que sufren la ausencia de una serie de servicios indispensables 
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pdrd la reproducción social individual, iamiliar y comunitaria; esta 

misma participación las lleva a establecer redes sociales y estrategias de 

supervivencia entre mujeres que comparten problemáticas similares y 
poder enfrentar así las exigencias en su mundo privado y en el públ ico. 

Es durante el gobierno de Miguel Alemán, donde se les otorga 

parcialmente a las mujeres mexicanas la categoría formal de ser 

ciudadanas con el derecho de votar y ser votadas en los comicios 

lllunicipJles (,\\,1:,soI0; "199-\: 137). Transiormac!Js en ciudddanas 

cloméstic1S, 1,1' mujeres se enrrentJl'On a las experiencias de la 

pJrticipación 10rm,11 en 01 cÍmbito elel municipio, donde la mayoría de 

ellas se socializan e interilctll<1n políticamente. Así mismo, estdblecen 

constantes l"el,lCiones con las clutoriclacles locales en tanto gestor,ls ele los 
• 

requerimientos ele servicios, equipamientos, subsidios, etc., y realizan 

múltip!e' activicL1des que vinculall 1.1 problellliÍtica ele la vida cotidiana 

con demandas colectivas y asociaciones comunitarias. 

Las mUjeres son protagonistas de los procesos y conflictos sociales y 

políticos locales. Son varías las actividades de supervivencia, gestión 

social, organización comunitaria y mejoramiento de las condiciones de 

vida que dependen de los esfuerzos y dedicación de las mujeres, y son 

también varías luchas cívicas en defensa de los ayuntamientos y contra 

el fraude electoral que cuentan con la decidida acción colectiva de las 

mUJeres. 
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A pesar de que la historia no ha reconocido aun la amplia y protagónica 

participación de las mujeres, en el escenario político mundial, la década 

de los setenta esta marcada por un número 'importante de estos 

ejemplos, Los antecedentes más inmediatos están representados en Id~ 

11ICh,1~ y movilizaciones entre los años treinta y cincuenta, cuando las 

11111Jerb ,1cceclen a los derechos políticos en igualdad, de condiciones 

que los hombres, 

,-\ p,lIlir el"" ,1hi. 1,10 mujeres ucupan cargos de representación pop_lIlar, 

I)Lil()n,lll,l~ eSidl,lles y reclerales y son lideres de organizaciones 

polliiCd", pE'1"O ~1I P¡lIlicipación es "POCO" reconocida. En este contexto 

irr\lIl1¡J('1l 10<; mm imientos ieministas en 105 setenta, cuya aparición 

(,;'" ¡llé- COll c,lll1bios si.~!lJicativos en el quehacer político y social ele 

1,1S Il1L1Jt'rb el1 ,\mérica Latina. Diversas circunstancias particulares, 

pero !1l,is IJ(): cuestiones propias ele la región, como la crisis económica 

que a golpeado con mayor rigor a la mujer, han impulsado a trascender 

prácticamente en ámbitos hasta hace pocos años inimaginables. 

Hoy, la población femenina ha despertado ante la necesidad de cambiar 

su realidad socioeconómica y cultural y principalmente política. Así, se 

han unido para demostrar su inconformidad y su capacidad para ganar 

espacios organizados, y han visto que es posible influir para modificar su 

propia condición de mujeres. (Oávalos: 1994) 



4.2.1 MUJERES ORGANIZADAS DE SAN PEDRO TEPETITLÁN 

El vasto movimiento que se da en San Pedro Tepetitlán, no hubiera sido 

posible si las mujeres no hubieran. aportado su ayuda en múltiples." 

tormas. Proveedoras de elementos básicos para la supervivencia del 

grupo campesino, adaptándose a carencias de todo tipo, con un sobre 

esfuerzo de trabajo doméstico. Cada día se daba con más frecuencia 

un involucramiento tanto en las tareas internas del grupo, como hasta 

,lCcecler" ,1 un modo de decisiones y relaciones nuevas; por ejemplo, con 

"lI particip,lción en negocraClones con . diferentes dependencias 

:~ II hernclmentales. 

Un,) ele las e\igencias primarias e1el grupo ele mUieres. es la defensa y 

recuperación o restitución de la tierra; de esta manera se fueron 

im olucrclndo mJS en procesos y actividades, que tenían que ver 

directamente con el movimiento. 

A partir del movimiento de San Pedro Tepetitlán, las mujeres de esta 

comunidad se ven obligadas a romper el papel tradicional destinado 

para ellas, el de vivir siempre en el seno de la familia, ocupada sólo en 

las labores tradicionales domésticas, criando y gobernando a sus hijos 

en el arcaico papel de madre esposa devota, hábil ama de casa y señora 

del hogar- que nuestra cultura le ha determinado. -=A partir de ese 

momento se Incorporan de manera activa a las labores que su realidad 
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le pide, de esta Illanera la participación de las mUjeres adquiére una 

importante relevancia al hacerlas copartícipes de la problemática 

comunitaria e induciéndolas a contribuir de manera productiva en la 

solución de sus necesidades prioritaria:;. 

Su participación más directa ha sido mediante la organización de un 

grupo ele mUJeres. El grupo es una organización informal, 

independiente, formado por mujeres interesadas y preocupadas por 

mejorilr el nivel dé vida del Grupo Doméstico. 

"Como grupo nos organizamos en el mismo movimiento, nos 

sent<ibamos a estar horas enteras cuidando la entrada sin hacer nada, de 

ahí empezamos a tejer, el bordar, entonces vino Anita López de 

Chapingo y empezó J decir: ustedes como mujeres deben valerse, 

organlcen~e. Entonces se formó el grupo y dijimos pues sí es cierto; y 

fuimos a ver a una persona que nos enseñara a hacer pan, hacíamos 

embutidos, organizadas empezamos a darnos cuenta que mientrds 

estuviéramos unidas lograríamos cosas" 

"Vinieron de Chapingo a asesorarnos, los estudiantes también, 

empezamos con hortalizas y todo eso. Todo nos ha servido ... nos 

daban pláticas de organizaciones de mujeres en Puebla, Chiapas, 

Torreón, que comenzaban a hacer pan e~ pequeñas cantidades y ya 

después tenían su panadería, mujeres que tenian granjas de pollo". 13 



La lucha que ha desarrollado el gruiJo de mujeres no se limita al aiJoyo 

otorgado al grupo campesino solicitante de tierra en 1985, que vive ur 

momento coyuntural y que la presencia de ellas cobra fuerza en 

marchas, mítines y negoci¿¡(ivnes, sino, además, es a través de procesos 

de la planeación, en proyectos productivos, en donde pugnan porque 

sea reconocida su participación, producción y administración. 

La participación antes del conflicto no era constante, sin embargo, en los 

momentos cruciales las mujeres casadas y solteras del pueblo 

p,lI"ticiparoll, su móvil era defender la tierra. Pasado ese momento 

muchas de ellas regresaron a sus actividades diarias, se suman así una 

serie de acti\idadesque van desde vigilar la entrada del puebio, de 

det"encler la tierra, hasta enfrentar y eXigir a las autoridades que sean 

~Jtisiecha5 'LIS demandas. 

Las que íormaban el grupo siguieron en la lucha, no dejaron de 

preocuparse por lo que les afectaba, buscaron nuevos caminos para salir 

adelante en su situación socioeconómica. Las experiencia5que vivieron 

durante el conflicto, unas como espectadoras y otras como participantes 

activas les abrió un camino, les permitió conocerse como seres 

humanos, aunque también exponerse ante el peligro, a unas en menor o 

mayor grado, pero no fueron estas, causas para abandonar a sus 

compañeros y compañeras. 
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¡\sí pues, ellJrOfJósito funcblllental del anjlisis de la participoción de las 

mujeres en San Pedro Tepetitlán, es a partir de las experiencias de 

autogestión para el mejoramiento del nivel de vida,' evaluada su 

capacidad inr.c·v'z,uora y de transformación de las relaciones sociales y 

políticas. La autogestión popular se inscribe dentro de la crisis 

económica global y de escasez específica de recursos públicos jJJra 

enírentar el déficit de vivienda, servicios urbanos y equipamientos de las 

mayorías empobrecidas (Coulomb 1992: 12). 

El primero ele diciembre de 1988, el C. Presidente de la RepLlblica 

serlaló en su mensaje a la nación, que para evaluJr los niveles de 

bienestar social, se proveerjn nuevas formas de incorporación al trabajo. 

,\ \ecliante programcls productivos que incid"n en revertir la tendencia de 

marginación elel campo, pJra inducir su crecimiento equilibrado en el 

medio ud)ano, incrementar la producción y la productividad, elevar los 

ingresos de los campesinos y propiciar la retención de su excedente 

económico. Para ello, se requiere articular acciones y recursos en un 

marco de concertación de 105 sectores -de la-sociedad, dentro de un 

esquema de responsabilidad compartida, para conjugar esfuerzos y 

garantizar la participación democrática, en este sentido el ejecutivo 

apoyará los procesos de descentralización. 

Desconcentración - y modernización para atender la problemática 

regional de acuerdo a sus características y darle la derivada autonomía a 

las decisiones en la localidad, así como en medidas de fomento con 
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sistemas integrados de estímulos y servIcIos el la producción 

Jgropecuana. Dichos aspectos condicionJn fuertemente las alternativas 

viables en un momento dado para que en junio de 1990, cuando la 

Soc.i~JJd ele SolidaridJd Social "Mujeres OrganizadJs de San Pedro 

Tepetitlitn", en el municipio de Acolm,ln, hJ solicitado el apoyo del 

gobierno federJI para construir, equipar y operJr un taller de costura, 

que permitiría incrementar la producción y productividJd con el fin de 

elevar los niveles de bienestar social de la comunidad l4
. 

[n c:ste s(:'llticlo fJortanteiro plantea: 

'l<1 cuestión ele la Participación ciudadana se inserta en este caso en un 

cliscurso sobre 1,1 democratización que tiene como norte el crecimiento 

clel poder elE' la sociedad civil y cuya expresión en lo económico y sociJI 

es la (agestión. La autogestión, la cooperativización, que crean entre lo 

privado y lo estatJI, un espacio de socialización de descentralización y 

de aUlonomizJción de decisiones ... ·' (portantiero, ).C.1986) .. 

Es importante señalar la existencia de participación que han tenido las 

mujeres en San Pedro Tepetitlán, que más allá de ser ama de casa, 

despliegan actividades estableciendo estrategias de repxodl,lcción social, 

entendiendo esto como redes sociáles que el grupo familiar mantiene 

por rela~iones o prácticas sociales extraeconómicas, suponen relaciones 

entre géneros y generaciones que involucran aspectos materiales 
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aiectivus y simbólicus. t\ su vez se combinan aspectos ideológicos y 

formas de ejercicio del poder (Salles 1998). 

Pero una vez que las mujeres en San Pedro Tepetitlán se integraron a un 

proceso de IXlrticipación, empiezan a proyectarse con iniciativas 

olbclnizddas que en ocasiones han tomado la forma de aspectos muy 

iml,ort,lntes de la vida en la comunidad, aun cuando se ataca al grupo 

de mujeres, las sellalan públicamente o les bloquean sus actividades; al 

"La idea es traer .JIga para la comunidad para que las mujeres avancen 

en un nivel diferente, porque yo pienso en un cambio, Júnque nosotras 

no lo vivamos, nuestros hijos sí, porque nosotras nos ponemos el servir al 

f.illciJio .,In recilJIr una p,lbd. Torlas nos IINolueramos en diferente tareas 

v c¡uisiér,lll1os I",ís COIll¡;,lIlC'ras. pero se les ha invitado y dicen que ellas' 

si respetan a su marido, las que han seguido en el grupo hemos 

aprendido bastante, realizamos discusiones, yo centralizo, (sic) y ellas 

toman sus decisiones; en otras ocasiones escuchas en el Pueblo cosas 

que te desilusionan". 15 

La forma de organización de este grupo, pese a estos tropiezos que se 

podrían llamar esperados, vienen cobrando su propia forma y contenido 

en una serie de proyectos de cooperativas que gestionara en 1990; y que 

es hasta este 1997 que se expresa o se retoma la demanda que apunta a 

desarrollar un proceso productivo, que propone enfrentar la carestía en 
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el hogar, mediante la cooperación y ayuda mutua, a la vez que ponga 

en práctica un trabajo que permita a cada participante vivir mejor. 

Verlo como una fuente de IIlgreso y de esta manera una forma 

alklllCltiVJ ele hJcer frente a la crisis económica que se vive, estas 

tendenciJS sin cluciJ significan un aporte en la posibilidad de elevar la 

¡JI'esencia social de la mujer en la comunidad de San Pedro Tepetitlán, 

"En el grupo participamos 7 6 mUJeres, pero somos 4 las que mas 

,lS ¡sI imos ,¡ Id.' ,1lIdicnci<Js con el presidente (municipal de Acolman), . 

eslamos tr"b"jclnrlo un taller de costura y n05 dieron un crédito para 

Inirluinas de molor. pero como no las sabemos usar, las que saben poco 

IJUf>S nos van enSeI1,)f](10, Ya estamos maquilando, aunque nos pagan 

poco, pero por ,ligo se empieza." '. 

La mUjer concede gran importancia a las actividades que trascienden su 

modo de vidCl normal y cotidiana; saliendo de sus hogares para incluirse 

de manera total en una dinámica completamente nueva para ella. Ya 

que su actividad doméstica es un papel cultural atávico, en el marco de 

la diferenciación de actividades que se han dado a lo largo de la historia. 

En este sentido, la inserción de actividades políticas y económicas en la 

vida de las mujeres, tienen como objetivo mantener, reproducir y 

fortalecer las actividades domésticas, en ellas mismas y sus 

descendientes. (Dávalos: 1995) 
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Se tiene la certeza de que este grupo de mujeres, ha desarrollado una 

forma de integración a la sociedad, diferente a la generalidad y que 

actualmente se manifiesta 'en los trabajos realizados. 

4.3 COOPERATIVA 21 DE AGOSTO 

LJ organiz,lCión ,lUtogestiva campesllla, es una respuesta de lucha del 

campesinado J los procesos de penetración capitalistas en el medio 

1"UI',ll. la m,lyurí;l de los grupos campesinos se enírentan a una serie de 

I il1llt,lCiolles que entorpecen su desarrollo y consol idación. El actual 

Illodelo ele desarrollo económico en Ivléxico, se ha caracterizado por 

seguil' un patrón economicista tendiente a Ll modernización, en el que el 

sector cllllllesino estiÍ excluiclo y no tenienclo alternativas de 

subsistencia (:'51(:' se pauperiza ~ gradualmente. 

Ante esta exclusión el campesinado ha generado diversas estrategias que 

le han permitido sobrevivir en diferentes coyunturas históricas. Una de 

ellas ha sido la organización autogestiva. De alguna manera, por 

principio la definición de campesino, se restringe al cultivo de la tierra, 

lo que de inicio, obliga a proponer una delimitación más amplia al 

término de campesinado, que se adecúe no solo a quienes cultivan 
, 

directamente el campo, sino también a quienes ejercen una doble 

función trabajando en fabricas, construcción o manejando un medio de 

transporte y complementan sus limitados ingresos con el fruto que les 
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brindJ el cultivJr un pedazo de tierra, además de actuar políticamente, 

participando de alguna manera en las decisiones dentro de la 

comunidad'y por supuesto recibiendo sus consecuencias. 

Entonces, podemos decir que lo rural no solamente se refiere a la 

producción agrícola, sino que también a la unidad económica que 

incOlpo,,) cada vez un mayor grado de diversidad no agrícola. 

De esta manerJ, debemos entender como sujeto de la lucha y el 

cle~,llroll(), ,11 campesino, como habitante subalterno en el medio rural. 

Es decir, se puede plantear que es posible construir los espacios de 

p.lrticipaci()n y de Il1Jniiest,1Ción, en función de la planeación, gestión, 

0fler,1(lon y (rJl1lrol cle cooperativas productivas, que a la vez que 

genera la base clt' acumulación indispensable para sustentar eL peso 

político cle la orgLlIlización, van construyendo la arena de práctica 

poi ítica de los campesinos. 

Cá consolidación y organización de la "Cooperativa 21 de Agosto", es el 

resultado de un proceso de lucha del campesinado por recuperar su 

tierra y ha encontrado una forma colectiva de producción administrativa, 

realizada por ellos mismos, con sus propios intereses y no a partir del 

interés del Estado y las clases dominantes. De esta manera, han venido 

trabajando la parte cultivable de las tierras, donde producen 

principalmente maíz, frijol, alfalfa entro otros. Mientras que, el caso de 

la Ex - hacienda de San Antonio, ha sido el principal punto de 
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colectividad ljue han logrado mantener, cuyo trabajo eje mantenimiento, 

m,ís que sus dividendos, ha servido como una forma de subsistencia 

para la propia organización. 

Ohjetivo ele la SocieclJc1: 

al. Tl'abajar en común en la prestación de serVICIOS tales como 

instalación de hotelería, recreativas y deportivas consistentes en 

.lllJercdo, Juegos inl,lIlliles, as,ldores y en general todos aquellos 

ek,m(:'nl"), Ilcccs,1I'ios P,1I'c1 el esparcimiento social y familiar. 

!Ji, [,lructur,H UIla secclon de ahorro y préstamo para proporcionar 

estos ser, ¡cios ,1 los propios socios. 

e!, Uh:l-!lf::i' en colectividad toda clase de bienes y serVICIOS para 

s,ltisic1cer las necesidades de los socios y sus íamilias. 

d). Concertar créditos comerciales, industriales, bancarios y de otras 

fuentes de financiamiento, para desarrollar este objeto social. 

e). Celebrar en su calidad de empresa colectiva los contratos y 

convenios que en derecho procedan a realizar los actos legales 

necesarios para cumpl ir estos objetivos. 

Derechos y Obligaciones de los Socios. 
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• Aportar en forma regular y permanente, su trabajo personal en 

cualqu iera de las actividades inherentes al objeto de 'la cooperativa. 

• Concurrir a las asambleas generales urcJinJrlJs y extrJordinJriJs y 

ejercitar en ellas invariablemente el del'echo ele voto . 

• Cuidar de la conservación de los bienes de 1<1 cooperativa. 

• l)eselllpellar los cargos, puestos y CUI1lI,lunes CjUl' It~s encomiende la 

Asoci,lCión General de Consejos. 

• Snlicit.lr v obtenr"I' de los Consejos d,· ,.\c!llliniqrdción v Vi,,:,iI.1Ilci.l, 

toeJa cl.lse de informes respecto J las actividacles y operaciones de la 

sociedad, 

• Mantener la mayor solidaridad con los miembros de la cooperativa 

para conservar la unidad y ayuda mutua indispensables para el buen 

éxito del objeto social. 

Perdida de la calidad como socios: 



•. Negarse sin motivo justificado a desempeñar los cargos, puestos o 

comisiones que le encomienden la Asamblea General o los Órganos 

de la Sociedad. 

• Causar por negligencia, descuido, dolo o incompetencia, perJUICIos 

grilVes a la sociedad en sus bienes, derechos o intereses en general y 

que ,lclministrativamente puedan comprobarse. 

ORGANIGRMv\A DEL FUNCIONAMIENTO Y DE LA ADMINISTRACIÓN DE 
LA COOPERATIVA 

, 

• 
CO.\lISION DE 

Co.,<CllIACION y 
ARBITRAJE 

COMISION DE 
EDUCAClON 

COOPERATIVA 

ASAMBLEA 

GENERAL 

COMISION DE 

I /ON;O"" 
,---::::'---'-----=----, 

CONSEJO DE 
VIGILANCIA 

CONSEIODE 
ADMINISTRACION 

COMISION DE 
CONTROl 
TECNlCO 

A. Asamblea General.- Es la autoridad Suprema, resolverá ~bre todos 

los asuntos y problemas y de importancia para la sociedad y 

establecerá las reglas generales. 
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B. El Consejo de AdministraciÓn.- Es el órgano ejecutivo de IJ 

Asamblea General y tiene la representación de la Sociedad y el 

uso de la firfT,¿; ,ociai. 

C. El Consejo de Vigilancia.- Vigilar que se cumpla lo dispuesto en 

los reglamentos que ponga en vigor la sociedad, así como los 

acuerdos de la Asamblea General legalmente tomados. 

1). COllciliJcióll y ArbitrJje.- Tienen por objeto conocer IJS 

elificultJeles que se susciten entre los órganos de IJ sociedad y los 

socios, que le seJn tUrllJdas para dar posibles soluciones. 

t. Comisión ele Previsión Social.- Tiene a su cargo el Fondo ele 

Previsión Social y lo aplicará ele conformidad, dando a conocer las 

operaciones realizadas durante el ejercicio social respectivo. 

F. Comisión de Educación Corporativa-.- Téndrá como objeto 

fundamental instruir y educar permanentemente a los miembros de 

la sociedad acerca de sus obligaciones y derechos en su calidad 

de socios. 

G. Comisión de Control Técnico.- asesora a la Dirección de 

Producción, promueve ante la Asamblea General las iniciativas 

necesarias para perfeccionar los sistemas de producción y trabajo, 



interviene en la elaboración de los planes económicos entre otras 

actividades. 

"Las anteriores comisiones, son orientadas a la dinámica del grupo 

donde contemplan los aspectos económico - productivos para su 

desarrollo. La prueba de la integración de la cooperativa, queda 

plc1smada en lo referente a la unidad, en la toma de decisiones y en la 

concreción de las acciones que se planean para conseguir los objetivos 

comunes que, como organización se tiene. Hablar de metas comunes 

presupone, ele hé'cho, una integración a nivel ideológico y de Acción" rl 

La CooperativJ "21 ele Agosto está integrada por 48 miembros de los 

cUJle~ i ,on mujeres: y el promedio de edad es de 40 años, el grado ele 

escolar'iclacl es primaria. Además de participar activamente en "1 

organización la mayoría de ellos son campesinos. 

La falta de recursos para poder avanzar en los proyectos planeados, 

- ---impiden proporcionar servicios en' el centro recreativo, el cual observa 

un creciente deterioro de las instalaciones. Las gestiones de crédito 

realizadas a dependencias gubernamentales han sido negadas. La 

cooperativa subsiste del ingreso por entradas al centro recreativo "Ex­

hacienda de San Antonio" y de alguno de los casos de renta para 

eventos sociales. lo anterior obliga a 101hintegrantes a comprometerse 

en las tareas a realizar, por un lado el resguardo del edificio o bien a la 

reconstrucción de este. En este marco de recursos económicos siempre 
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limitados, en comparaclon con la magnitud de los retos, resulta 

indispensable el que constantemente se reúnan en asamblea en donde 

abogan por una mayor toma de conciencia acerca de las cuestiones más 

prioritarias. La práctica de este proceso de desarrollo que ha mantenido 
. . . 

la participación reside en IJ capacidad de conciliar esfuerzos colectivos, 

voluntJrios y conscientes. 

Esta energía social es una poderosa fuerza productiva que permite 

sobrevivir a las condiciones de trabajo no pagado aunque debiera 

cOlltabi I iz,lrse rigurosamente, pues es un recurso tJn va lioso como 

limitado y su inversión es condicional pero está supeditado al 

cumplimiento cle ciertas expectativas como grupo. 

De es!,] Illaner,l, los campesinos de la Cooperativa "21 ele ,-\gosto" 

,lpelan al trabajo voluntario y no retribuido como parte de la 

socialización de la gestión, aunque por el contrario, el voluntariado y 

los llamados constantes al trabajo impago, son un derroche ruinoso, que 

--mas temprano que tarde, agota y desgasta la disposición participativa de 

las bases, pese a todo, pareciera que aún no es el caso de la cooperativa. 

4.4 CONSEJOS DE PARTICIPACiÓN CIUDADANA. 

El complejo mundo urbano y ef45roceso de urbanización Metropolitana 

de la Ciudad de México, han traído. consigo no solamente 
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transformaciones demográficas, también ha impactado en las relaciones 

sociales de la población. Ante estos problemas se empiezan a 

desarrollar nuevas necesidades, que se traducen en nuevas "prácticas" y 

demandas socia lb entre las que encontramos acceso al suelo urbano, 

construcción de vivienda, dotación de servicios públ icos, etc. Estas 

necesidades o demandas han dado origen a complejos procesos de 

gestión entre los sectores sociales urbanos y los sectores de 

admin istración estatales . 

. \Igunas intentos por deiinir la gestión nos sellalan que ésta remite a un 

conjunto cle prácticas políticas, económicas y sociales a través de las 

cuales, di mismo tiempo que se administran recursos, se están 

gestionando las demandas de la población urbana referidas a los 

IIdmados medios de consumo colectivo (Coulomb, 1991 :39). 

Cuando este proceso se normaliza legalmente"generando mecanismos 

que reconozcan y tengan como fin la cobertura de tales demandas, 

podemos decir que se ha institucionalizado, y no eSsino hasta finales de 

la década de los setenta y principios de los ochenta, cuando se trata de 

institucionalizar estas demandas en los sistemas de planeación urbanas 

como ya lo habíamos mencionado anteriormente. 

Los ayuntamientos en ~_sta situación han convocado a la población para 

que se organice a través de los Consejos de Participación ciudadana, 

para que de manera conjunta, se den soluciones a sus demandas. 
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4.4.1 JUNTAS DE MEJORAMIENTO MORAL, cíVICO y 

MATERIAL. 

Parece ser que, por lo que tóca al Estado de México, los antecedentes 

históricos de 105 Consejos de Participación Ciudadana data de una 

iniciativa estatal propuesta por el gobernador de estado juan Fernández 

Albarrán (1967-1969), Dicha propuesta enmarcó dentro de lo que se 

consideró como necesidad de quP el municipio captara y controlara las 

exigencias ele la participación mganizacla de 105 residentes o colonos de 

zonas populares y residenciales, ello porque en algunos momentos se 

puclo percibir que la movilización social podía salirse de los espacios de 

Illmilización ~()cicll r'esen:ados por el Estado (Amaya, 1987:8.:;1. Este 

prolJlelllJ ele gobemabiliclacl planteado por el gobierno elel Estado ele 

Mé,ico íue solucionado con la creación ele juntas ele Mejoramiento 

MorJI Cívico y Material, que desde los años cuarenta se hJbíJn 

implementado en otros estados. 

Estas "juntas. de Mejoras" operaron bajo un programa denominado 

"Operación Hormiga", en su aspecto moral, se proponían pugnar por un 

ambiente social propicio con el cual impulsar y estimular todos aquellas 

actividades tendientes al mejoramiento moral y cultural de la sociedad; 

además de fomentar los sentidos de responsabilidad, solidaridad, 

~onradez yde conciencia entro todos los habitantes del municipio. En 

su aspecto material, se encargaba a dichas juntas, la realización de las 



activiuades tenuientes a construil' y a consc'rvar las obras materiales de 

interés público en todas las poblaciones del municipio; al mismo tiempo, 

se les encargaba cooperar en el Ayuntamiento en la ejecución de obras 

yue ÍJeneficiaras a la colectividad (Bando Municipal de Policía y Buen 

Gobierno, 1970:8-10), 

Posteriormente durante la gobernatura de Jiménez Cantú las "Juntas de 

Mejoras" continuaron el programa de urbanización popular, a la cual se 

le dió una nueva elenomin,1ción: "Ej0lTito elel Trabajo", 

L.15 Juntas de Mejoramiento Moral, Cívico y Material, sufren una 

rt'blructuración al reformarse el artículo 65 y 67 ele la Ley Orgánica 

o\\lInicipal, con lo cual las Juntas p<15dn a constituirse como Consejos ele 

Colaboración ,\'\uniciIJal, alrededor ele 1973 (Primer Informe ele 

Gobierno, 1974:18-19). Posteriormente, en el ailo cle1993se publicó en 

el Diario Oficial ele la Federación, el cambio ele nombre de los Consejos 

. de Colaboración, por el de Consejos de Participación Ciudadana, 

1997:60). 

de manera- general las mismas caracte\sticas (Olmos, conservando 

Los Consejos de' Participación Ciudadana, están integrados por 

miembros de la comunidad que representan a ésta ante el Ayuntamiento 

Municipal. Son parte de la estructura operativa del gobierno, mediante el 

cual se canaliza la participación comunitaria como interlocutores y. 

canales de expresión popular, así como también son actores auxiliares 
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del propiO ayuntamiento pues los organiza y supervisa para que sean 

órganos de gestoría y promoción social, dentro de las obras, como de los 

servicios que la comunidad requiera. 

Las normas legales que rigen a los Consejos de Participación Ciudadana 

son Ley OrgJnica y Bando Municipal. Con respecto a la Ley Orgánica 

Municipal, en el artículo 72 nos dice; "Para la gestión, promoción y 

ejecución de los planes y programas municipales en diversás materias, 

los Ayuntamiel110s poe/rJn auxiliarse e/e Consejos cle Participación 

Ciudadana ,\\unicipc11". 

Como órganos cle comunicación y colaboración, los reglamentos e/e 

estos :.:.ruIlO" 110-: -:eii,ll,ln que las atl'ihuciones van dese/e: 

l. Promover la participación Ciudadana en la realización de los 

programas municipales; 

1/. Coadyubar para el cumplimiento eficaz de los planes y programas 

municipales aprobados; 
-~ 

111. Proponer al Ayuntamiento las acciones tendientes a integrar o· 

modificar los planes y programas municipales; 

IV. Participar en la supervisión de la prestación de los servicIos 

públicos; 

V. 
, 

Informar al menos una vez cada tres meses a sus representantes y 

al Ayuntamiento sobre sus proyectos, las actividades realizadas; y, 

en su caso, el estado de cuenta de las aportaciones económicas 

que están a su cargo (Artículo 74l. 
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Por su parte el Bando Municipal de Policía y Buen Gobierno estipula 

que "Los Consejos ,de Participación Ciudadana son organismos de 

promoción y gestión social en favor de la Comunidad con las facultades 

y obligaciones que sel1,1la la Ley Orgánica Municipal y el reglamento 

respectivo" I¡\rtículo 43). 

Artículo 44. Los Consejos de Participación Ciudadana serán un canal 

¡J(.'rl1l,.HHcnte (j¡., C()lllllllíC,lCí(:!ll y consultJ popular entre los habitantes ele 

su CUlllUI,!cl,lCI \' ('1 /\\ lIlltJllliento para Col,lhorar en el mejoramiento y 

slIlwrvisi()n ele los ser\ icíos lllunicipJles y promover la colJboración y 

pal·ticip,lCión ciud,iclan.1 en el cUlllplimiento ele los planes y programas 

e1el/\)'untaillielltu". 

Es entonces CO!110 las actividades de estos consejos. se limitan el l'eJlizar 

pequel1Js gestiunes y consultas de planes y programas, por lo tanto los 

elelegach, y Consejos ele Participación Ciudadana no pueden: 

1. Cobrar contribuciones municipales sin la autorización que expresa 

la Ley. 

11. Autorizar ningún tipo de licencia de construcción y alineamiento o 

para la apertura de establecimientos. 

111. Mantener detenidas a las personas Sin el conocimiento de las 

autoridades municipales 
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IV. Poner en libertad o de los detenidos en flilgrancia por delito del 

fuero común federal 

V. Autorizar inhumaciones o exhumaciones 

VI. Hacer lo que no esté previsto por esta !;:;y y en otros 

orcJenamientos municipales (Artículo 14). 

4.4.2 CONSEJOS DE PARTICIPACIÓN CIUDADANA SAN 

PEDRO TEPETITLÁN 

Lo, Consejos de Participilción en San Pedro Tepetitlán se forman para 

ge,tion,.H y orszlIlizar las obras correspondientes para satisfacer las 

cJem,1Ilclas de 5ervicios públicos e infraestructura. Los hilbitilntes de esta 

comunidacJ 'c; constituyen en asambleas para que. por medio de diversas 

planillas de candidatos, formen su mesa directiva. Esta se compone de: 

1. Un presidente: es el que representa al grupo, responde y gestiona las 

demandas directamente con el ayuntamiento. 

2. Un secretario: es encarga de organizar y archivar las 

documentaciones de las solicitudes. 

3. Un tesorero: se encarga de administrar las cooperaciones. 
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4. Dos vocales: tienen la facultad de suplir en cualquier momento a los 

demás integrantes de la mesa directiva. 

5. Tres delegados: vigilan las condiciones del orden público. 

i 
y 

SlCRET,\RIU 

J 

l 1 ero DELEGADO J 

ORGANIGRAMA 

PRESIDENTE 

I 20. DELEGADO I 

I TESORERO I 

1 
20. VOCAL I 

I 3er. DELEGADO I 

, 

Cada mesa directiva tiene una vigilancia de tres años y estos consejos 

tienen la función, como ya se había mencionado, de organizar a la 

población para gestionar los servicios públicos, con las planillas deberán 

presentar su programa de trabajo y registrarse en la Secretaria Municipal. 
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La inquietud de las planillas al intentar ¡ormar parte del Consejo de 

Participación Ciudadana, es para servir a la comunidad con el apoyo del 

H. Ayuntamiento. 

Una vez registradas todas las planillas a participar, el ayuntamiento 

convoca a la población a la elección de los miembros de los consejos y 

delegados municipales. Las elecciones se realizarán por lo general diez 

días antes de la torna de protesta del nuevo consejo. 

1',1 l'Olmaclo el Consejo cle Participación, los Habitantes se constituyen en 

,1samblE'as para elaborar y discutir la solicitud ele apoyo para la 

realiz,lCión de obra públicas. Es importante señalar, que la presente 

,lclmini,tracicin clel ayuntamiento, presidida por el Particlo de la 

l\ev(,lución Democr,ítica (PRD), asiste el presidente o un representante a 

la5 asambleas comunitarias. El presidente municipal da a conocer las 

peticiones en 105 cabildos, para discutir las necesidades en relación con 

el presupuesto municipal. Aprobada la realización de la obra, el 

ayuntamiento define el tipo de colaboración y ayuda, también 'Participa 

económicamente como es el caso del pago de la compra de material 

para el alumbrado, centro de salud, etc. 

Generalmente, en las gestiones que realiza el Consejo de Participación 

ante el H. Ayuntamiento, en la mayoría de las obras que financia el 

muniCipIO, la población pone la mano de obra y también participa 

económicamente con un porcentaje del costo de la obra. Por ejemplo, 
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la mitad del costo de los postes para alumbrado f-lúblico, iueron por 

cuenta de la comunidad. 

En entrevista al Sr. i-iiiarJc Alvarez, integrante del Consejo de 

Participación del trienio 1985-88, nos dijo que durante su estancia en el 

consejo, las obras que se realizaron fueron las siguientes: construcción 

de la telesecundaria, tapado del basurero y se dio inicio con la 

construcción del centro de salud. Todos los trabajos realizados se 

hicieron bJsicJmente con cooperación económica y mano de obra del 

pueblo. 

Por su parte, el Sr. Aureliano Romo, delegado municipal del mismo 

trienio nos dice: 

"Un delegado, lo que tiene quehacer es llevar a la comunidad a un 

bien, evitar que haya problemas entre 105 habitantes del pueblo. 

Participación (Consejo de,) trabajó bastante bien, obtuvimos grandes 

logros, echamos a andar el centro de salud; -se eiíéorraló (sic), se 

terminaron 105 pisos de enfrente, se le día un término por dentro como 

son 105 baños; ahora se podría decir que el centro de salud esta al 100%, 

lo último que realizo delegación fue la parada del autobús". 

El Sr. Bernabé Romo (1 eJ Delegado actual) platica que, él como 

delegado está trabajando, todos los problemas de la comunidad tratamos 

de resolverlos, si se puede aquí, sino los remitimos a Acolman. Cuando 
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tenemos una obra por real izar, convocamos a asambleas, no se junta la 

gente hasta después de una o dos veces. El municipio sí ayuda, 

regularmente con material y nosotros apoyamos a los co'mités de dicha 

obra para que ios padres de familia aporten su cooperación, porque los 
, ' , 

del comité de Participación son los que se encargan más de gestionar. 

4.5 LA CAJA DE AHORRO 

La existencia ele cajJs populares de crédito como formas alternativas de 

crédito, constituye la muestra de otra ¡orrna ele pal'ticipación ciudadana, 

por la ¡orma de. su funcionamiento estas cajas, que suponen la 

,llltogestión de 1m propios socios, constituyen una verdadera educación 

en el Illclne/o del ahorro y del crédito. Este tipo de cajas populares 

obtiene un registro en la Secretaría de Gobernación elel Estado de 

,'v1éxico, en donde quedan instituidas como asociJciones civiles que, al 

no perseguir fines lucrativos, son excluidas del pago de impuestos. 

Para sus integrantes, vecinos del municipio de Acolman, la asociación 

representa una alternativa de sobrevivencia o reproducción social. Esta 

forma de ahorro, es similar en su manejo a las cajas de ahorro de las 

empresas, sindicatos o las tandas que actualmente organizan los 

bancos, haciendo frente con esto a los efectos de la crisis, en particular, 

al aumento genernnzado de los precios y a la constante exclusión de la 

población de los sistemas tradicionales de crédito bancario. 
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En el municipio de Acolman, encontramos dos cajas de ahorro; una en 

la comunidad de Cuanalán, la cual celebró el 9 de febrero de 1997 el 

vibéslfl10 quinto aniversario de su fundación, recibió el nombre de 

Agrupación Popular Mutualista "La Asunción". La otra caja se 

encuentra en San Pedro Tepetitlán, con 21 años de antigüedad y se 

llama Agrupación Popular Mutualista "La Barca". 

Estas Celjas de ahorro, operan gracias al establecimiento de mecanismos 

eJe soliddricLlcl y ayuda mutua. Una de las reglas básicas, para ser socio, 

es la ele ser vecino de esa población, su principal propósito es el 

beneiicio social de los integrantes de la asociación, algunas de las bases 

de sustentación sobre las que descansan dichas organizaciones, son los 

principios cooperativistas. Puede destacarse que la mayoría de los 

socios, incluyendo directivos, son mujeres, ellas participan en todos los 

puestos, ¡unciones y actividades de las cajas de ahorro. 

La organización interna se enéuentra dividida por seis comités; 

administración, vigilancia, educación, tesorería, préstamos y crédito. 
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ORGANIGRNv1A UE CAJA I)OPULAR 

.¡. 
COMITE DE 

CREDITO 

SOCIOS REUNIDOS 
EN ASAMBLEA 

.¡. 
COMITE DE 
TESORERIA 

~ ~ 
CONSEJO DE 
VIGII.-\NCi.-\ 

~ ~ 
COi"IITE DE 

EDUCACION 

CONSEJO DE 
ADMINISTRAClON 

COMITE CONTROL 
DE PRESTAMOS 

La asamblea general de socios, es la máxima autoridad de la Agrupación 

Popular Mutualista, El tOtil: de integrantes de la Illesa directiva es ele 31 

personas, Cada Caja ele Ahorro establece su propio reglamento interno, 

pero cabe mencio_nar ql!-~ entre ambas hay ayuda mutua. 

El comité de Crédito otorga los préstamos; el de Vigilancia se encarga 

de supervisar el trabajo de los demás comités; el de Tesorería administra 

el dinero que abonan I~s socios, así como sus ahorros; el de Educación 

da la capacitación a los nuevos integrantes de la sociedad, informa del 

funcionamiento de la organización, así como de los derechos y 

obligaciones de cada socio; el de Préstamo se encarga de estudiar a las 

89 



personas que solicitan préstamos, cada comité cuenta con un mínimo de 

tres personas. 

El beneficio de pertenecer a una de estas cajas, es la libertad de utilizar 

el préstamo en lo que podrían considerarse las necesidades más 

apremi,lntE'S pilla el propio socio y su familia. Uno de los aspectos más 

notorios que se tienen que destacM, es que a través del manejo del 

ahorro en manos de los mismos socios, tanto adultos como niños, 

,1prellClcn ,1 usar (:,1 c:n"clito 'i el ahorro en su propio beneficio, creándose 

,]Sí Uflcl eultlll,l ele aholTo popular. 

Estas agrupaciones cuentan con el lema "Por la elevación integral de los 

puehlos clellllLlnclo". (Silnchez: 19971 

)) Entrevista al grupo de mujeres. 

4) Convenio de concertación 21 de junio de 1990. Archivo particular Lucía Carreón. 

Si Entrevista con la Sra. Lucía Carreón, miembro del grupo de mujeres. 

6) Entrevista con la Sra. Aurora Calzada, miembro del grupo de mujeres. 

7) Empleado para designar ese fenómeno de generalización, recrudecimiento progresivo hacerse 

crónico de la indisencia, en particular en el contexto sociedad afectada 

8) Entrevista con el presidente de la cooperativa 
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CONCLUSIONES 

Si bien es ciel'to, la elescentralización no ocupa el lugar central de esta 

il1\c"tigacióll, IL'sultó un punto obligado ele referencia para entender 

donde surge la tellcle,lCia de impulsar la participación ciudadana por 

parte del gobierno federal y de la revalorización ele lo local como el 

espacio de clu'illición ele 1,1S formas de convivencia, ele organización 

sucial v colecll\"l, , 

La reTorma constitucional (art. 115) de 1983, fue concebida por el 

peculiar binomio presid~ncialismo - partido del estado. Nació huérfana 

de movimientos sociales ciudadanos reivindicativos de ayuntamientos 

democráticos y descentralización de los poderes públicos. Estos rasgos 

delinearon el perfil emergente de una reforma estatal que postulaba el 

fortalecimiento del municipio, la descentralización y la democratización 

"de la vida nacional". 

Al anunciarse las nuevas facultades municipales en 1983, se esperaba 

un cambio paulatino en el desarrollo de las funciones de las 
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administraciones pldJlicas municipales, parecía que se abría la 

posibilidud de demostrar las decisiones de los gobiernos locales, sin 

embargo este discurso sólo quedó en el papel. 

La retorrna municipal de 1983 permitió a los ayuntamientos vincularse 

e~trechdlllente con los problemas municipales. Algunos servicios 

públicos como el agua potable y alcantarillado, alumbrado público, 

calles y demás que señala el artículo 115, están ahora a cargo del 

municipio. Los procedimientos bajo los cuales se tramitan los servicios, 

lu' !1lLlllicil)aiL·s. se encuentran determinados por iactores que iniluyen 

en la gestión urban,l. A nivel municipal se requiere, por lo general. que 

sean los Consejos de Participación Ciudadana los que soliciten una obra 

() servIcIo. 

El principal mó\ il del conilicto en San Pedro Tepetitlán, fue la necesidad 

de tierra para dedicarla al cultivo. La ayuda que encontró la comunidad 

durante esta lucha fue el asesoramiento de organizaciones campesinas 

en torno a la toma de tierras, lo cual hizo posible la participación activa 

de la población. 

Las demandas y acciones de la cooperativa "21 de Agosto" constituyen 

una respuesta de lucha campesina tendiente a impedir lo más posible la 

urbanización, como era el objetivo del Sindicato Único de Trabajadores 

de Ruta -100 (SUTAUR-1 00). 



El cunlllctu que vivió la comunidad de San Pedro Tepetitli.Ín presentó 

una necesidad de organización y fue precisamente la organización y 

decisión, lo que los llevó a obtener buenos resultados; las formas de 

lucha variaron y revolucionaron, desde la gestión legal de tierras u :á 
tOIllJ ilegal de é"tJs, marchas, mítines, 

El violento Jcontecimiento también provocó la participación activa y 

consciente de las mujeres, Sí, las mujeres que durante toda la historia 

E:"ran vi~t,l'; CUIllU 1.1S que cocinan, IJvan, planchan, reproducen la 

e-pi,'cié', t'clUC,lll ,1 sus hilOS, h;:¡11 tenido IJ necesidad de c;:¡mbiJr 

0"ll1folll,1~ ele concluct;:¡, incorporJrse de manera activa a labores que 

L,l P,1I'tlcip,lCirll1 ele I;:¡ mujer como sujeto social iue destJcada, m;:¡ntuvo 

\ i"\:'proc1uj() (le' rllanera importante el movimiento, durante el conilicto 

particip,lban cuidando I;:¡ entrada del pueblo, haciendo la comida para 

los campesinos, ;:¡ la hOl'a de los golpes no tuvieron miedo, al contr;:¡rio 

pusieron en juego su vida, en favor del interés general. 

La creciente participación de las mujeres en la toma de tierras de 1985, 

sirvió como antecedente para la integración de ellas en diversas formas 

de organización; Grupo Campesino, Grupo de Mujeres, Caja de Ahorro, 

Partidos Políticos, Comités de Mejoras de Escuela, Iglesia, o en los 

Consejos de Participación Ciudadana. 



La Inserción de la mUjer en actividades político-económico sociales 

tiene por objetivo la búsqueda del bienestJr, debido a que en su 

cotidiJnielJd ellas son las que se enfrentan a la ausencia de una serie de 

servicios indispensables para la reproducción social individual, familiar 

y cOlllunitaria. 

Los h,lbitantes eJe poblJdos del municipio combinan varias estrategias de 

reproduccuón social, en ocasiones como amas de casa, obreros o 

ejifi,H,lrio,;, lel'; ,llllas de casa despliegas actividades mas allá elel jlllbito 

ciUllll~,tic() L,l mayor pane ele los jefes de familia son obreros en la 

CiucLlcl de ,\ lÉ':\ico, en sus pueblos son ejidatarios o hijos de ejidatarios, 

alSUllO<; son JOlnaleros o medieros. 

Las ,llll,)S ele casa, establecen estrategias basadas en ahorros y en el 

elu!e>,¡llcl,;tecillliento ele bienes v servicios domésticos. Al interior de sus , 

hogares, en sus familias preparan alimentos, zurcen ropa, cuidan niños y 

ancianos. ,v\ediante las cajas de ahorro logran hacer frente a la unidad 

doméstica utilizando prestamos en gastos de medicinas, 

autoconstrucCión. Fuera del hogar participan en comités de mejoras de 

escuelas, iglesia, colonia, ya sea de manera espontánea o en Consejos 

de Participación. 

La participación ciudadana se da de un modo directo en los Úlnsejos 

ele Participación ciudadana, en este caso la relación con la sociedad era 

más inmediata, el objetivo era atender con mayor grado de contacto las 



demandas ciudadanas en aspectos de interés común. Así el trabajo se 

orientaba generalmente a la solución de problemas de obras públicas. 

Los límites de la participación ciudadana '::11 los Consejos de 

r,lrticipación Ciudadana, son mas bien marcados por la propia 

ciudadanía en San Pedro Tepetitlán, de ellos depende el interés en ir 

Illas a II,í de la participación por obras concretas. 

La e\'oluci(Jn ilLIi" h,ln tenielo lo~ Consejos de Participación ciucl,lclana ha 

,ido hU!:'ll,l, ,lLlIlqur.: son en la prcictica solo reconocidos como medios de 

cUlllunicación (··ntre comunidad y ayuntamiento en San Pedro Tepetitlán, 

~LiS 111 I ",111 brús han ido adquiriendo cierta conciencia sobre la 

Ibl)()!1,,!ililíclad (ILH: en aquellos recae como representantes e1el interés 

,\ tI'JvÉ's ele la~ versiones que nos dan los miembros de las distintas 

organizaCiones, nos damos cuenta que su participación dentro de la 

comunidad es con el fin de trabajar duro, de obtener grandes logros para 

la comunidad. 

La participación ciudadana se da en dos modalidades, en primer lugar 

encontrarnos la participación fomentada por el Estado que proviene del 

proceso descentralizador, nos referimos a los espacios,gue crea el Estado 

para que se de esta participación en los distintos programas y; en 



s~gundo lugar t~'H:mos la participación ciudadana que surge de manera 

independiente;:¡ raíz de la defensa de sus intereses y necesidades. 

En el caso de los primeros, el interés general de la comunidad era 

deiencler la tierr", porque era suya. Podemos afirmar que las acciones 

lIevad"s a caho durante I;:¡ toma de tierras, tuvieron activid;:¡des de 

parlicipación enmarcadas en el ámbito de "P;:¡rticipación Ciudadana". 

La prueba de la intervención queda plasmada en lo referente a la 

c\olución que tU\'O la lucha, desde la gestión legal de tierras hasta la 

lomcl ilc:·~.ll d~ l~stas, I)or pc1rte de los campesinos; y de las actividades 

que ,1Ltu"lmenle est,) gestionando el Grupo de Mujeres, para equipar y 

const,'uir ~u taller ele costura, 

Del mismu modo, Cunill apunta que una de las modalidades que adopta 

1" participación ciudadana, es en el plano de la gestión, que se vincula a 

la gene,'ación ele bienes y servicios públicos; y este plano ela cabida a los 

Consejos ele Participación Ciudadana, que están también presentes en 

San Pedro Tepetitlán. Los apoyos económicos y materiales que 

obtienen los Consejos de Participación Ciudadana, están en gran medida 

determinados por la participación y apoyo de la comunidad, sin dejar de 

lado la habilidad que tengan los representantes de estos consejos, ante 

las autoridades para lograr el apoyo económico y material requerido. 

Ico cierto es que estos espaCios de Participación Ciudadana han 

permitido a la comunidad de San Pedro Tepetitlán, conseguir los 
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ubjetivos comunes que, como org,HllzaClon han tenido en (Jiierentes 

momentos. El hablar de metas comunes, presupone de hecho un alto 

grado de integración y participación. 

Las Cajas eJe Ahorro Popular, constituyen un espacio de participación en 

el que la sociedad civil ve una forma de alternativa de crédito, manejado 

por los propios pobladores, con criterios de justicia y sol idaridad, siendo 

su propósito general el beneficio social de los integrantes: "solo de la 

,1sociación"; nos atrevemos a afirmar que este espacio de participación 

111) l'lltril dentro del marco que Cunill denomina participación 

ciudadana; ya que, por su fonna de funcionamiento, estas cajas suponen 

la autogestión de los propios socios, siendo registrados ante la Secretaria 

ele Cohelll,lCión elel Estado eJe México, como una Asociación Civil al no 

I)t': se;,; u ir fines lucrati\'os, excluyéndose así eJel pago eJe impuestos. 

Todo lo expuesto anteriormente, nos lleva a concluir que el proceso de 

urbanización, la cercanía de la Ciudad, la necesidad de la tierra para 
. . - ----:. 

cultivarla, las escasas oportunidades de empleo, la CriSIS economlca 

general que se vive en la Ciudad de México, ya que los recortes 

presupuesta les han originado mayor desempleo en las ramas 

industriales, de servicios, de la construcción; y el agravamiento de las 

condiciones de existencia ante la carestía de la vida, dan origen a la 

necesidad de organización por parte_ de la población de San Pedro 

Tepetitlán. 
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La decisión de participar o no y con cuales urganizaciones, ha 

dependido principalmente por parte de la comunidad al identificar los 

problemas que afectan los intereses colectivos de la comunidad y la 

búsqueda del bienestar. 

Otro elemento importante que incide en el nivel de organizJción de la 

comunidad, lo constituye la historia agraria y la toma de tierras en San 

Pedro Tepetitlán. La lucha que vivió la comunidad en su conjunto, 

reforzó los lazos comunitarios y ele identidad local. 

Puede clest,lClrse que en todas las organizaciones, la participación tanto 

social como ciucladana de la mujer cobra vital importancij, las mujeres 

tt'petitlanenses han desarrollado una forma diferente de integración a la 

50cit'clad. clill'f"t'nte a la generalidad, gracias a la participación que se 

tuvo en 1985. La constitución del Grupo de ,".:lujeres, demuestra su 

{¡nimo por seguir luchando, aunque no sea por IJ tierra, sino por la 

superación personal y familiar. La mayoría de los socios de la cajas de 

ahorro, incluyendo directivos, son mujeres, partlcipan~en todos los 

puestos y funciones en las mismas; también se manifiesta su inclusión en 

trabajos remunerados económicamente; en su inserción en los partidos 

políticos, comités de mejoras de escuelas, iglesias y el los Consejos de 

Participación Ciudadana. 

la forma en que la población rngresa a los distintos grupos de 

participación es por medio de la invitación de amigos, vecinos, por las 
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relaciones de pclrentesco, de compcldrazgo. I\~í tenemos que perSUlldS 

que ingresaron al Consejo de Participación Ciudadana, asisten también a 

la Cooperativa, participan en la Mayordomía, en la Sociedad de Padres 

de Familia, en €! GI upo de Mujeres, etc. Sin embargo, es claro que a 

partir de IJ experienciJ que se vivió en San Pedro Tepetitlán, IJ 

población cree fielmente en la gran fuerza que como comunidad puede 

alcanzar, y que organizadJ de esta forma, puede llegar a logrJr metas 

prioritarias para beneficio de todos y del pueblo en general. 

" A Id polJI,lci6n en general nos gusta mucho participar, a través de· 

esto se gana la confianza de la gente; pero lo que mas nos motiva es el 

apoyo que recibimos de la comunidad, siempre toman en cuenta a 

cualquier Or;t;,l n iZ.lción ... hace t;,lta siempre alguien c¡ue organice el la 

COllJunidad. ,llguien que este dispuesto a trabajar ... N', . 

Entrevista a delegados del trienio 1994-1997. 
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